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V^inse al fin del número.
pnEcios. E n  Madrid 12 r8. vn. al mes.
En li.8 Provincias, y en el l^^tranjero 20 rs.

m Bínales y (iO por trimestre, franco de porte. 
En Ultramar 24 rs. mensuales y 70 poi trimes­

tre; también franco. ^ _ ,
Este periódico sale todas las mañanas j  toüas

las lardos menos los domingos.
L as oficinas del H ebaldo están situadas en 

la calle deSan M iguel, núm. 23.

M A D R I D _ ^ 1843.
ESICXOIf B S  Uk. TA R D E.HEIULDO 4 M  ENERO.

A m JlV C IO S  T  C0 9 SVHÍ1C A B 0 9 C

|)ertí>í>tc0 pdlitwa, religioso, Utorario k inírustriol. Se admiten á real por línea los primeros y á 
dos reales los últimos. ’

Los suscritores reciben G ratis la colección 
completa de órdenes y decretos del gobierno,
Í  ademas las novelas que se insertan en el fo- 

etin impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.—Se darán también S uplementos gra­
tis siempre que sea necesario.

PARTB POIITICA.
P o r  deerrto del Duciue de la  V icTotti* de  

3 de enero de J 843, lia  sido  d isuelto  e l Con ­
greso  de loü d iputados.

Ii08 presupuestos p a ra  e l m ism o año  no  
h an  sido ap ro bad o s  p o r  la s  Cortes. T a m ­
poco h a  obten ido e l go b ie rn o  ley  a lR iina  
especial qu e  le  au to rlze  á  c o b ra r  la s  eon- 
tribuetones.

COffillTliClOS DE l i  MOiVROCli E S P ,® li.

A rtícu lo  »3 . IVo ponn.4. lUPOiiEasE x i co-
n u A B S E  K IX O I IW A  C O N ÍT B im iC lO N Í X I  A B B I T U I O  

q i  K NiO E S T K  A U T O B IK . in O  P O B  E . l  l iE Y  U E  P B E -  

S irP C E S T O S  V  O T B .E  E S P E C lA l i .

CRONICA ESPAÑOLA.

Cádiz diciembre 31 de 1842.

(De nuestro corresponsal.')

La suspensión de las elecciones de ayuntamiento ssta pues­
ta á la orden del dia por las autoridades de esta provincia. En 
varius pueblos de la sierra, en Veger, en Conil, y en donde 
quiera que el partido moderado se lia presentado á usar del de- 
lecho que la ley concede á todos los ciudadanos , han tenido 
eLcto aquellas medidas, lia habido insultos , ha habido alar­
mas, atropellos y cuanto es capaz de poner en juego la pandilla 
que imp.ra hoy en España , á pesar de la opinión pública que 
diariamente se robustece amaestrada por los sucesos que saltan 
á la vista del liombre menos pensador. No es solo el partido 
moderado el que eitii tomando una parte activa en la contien­
da electoral, como sucede en el referido pueblo de Veger; pe­
ro también alli desplega su manto de arbitrariedad latraccicm 
avaoucha, también allí trabaja incansable para conseguir la 
anulación de las elecciones, pura evitar que se lleve á efecto el 
triunfo de sus adversarios.

El gefe político se halla hace dias en la sierra. En distintos 
puntos de ella se han vuelto á verificar segundas elecciones y 
el reiultadü ha sido favorable nuevamente al partido modera­
do. Esto lia incomodado á la diputación provincial, cuyo cuer­
po ha entablado contestaciones con el gefe político, sin duda 
porque atribuye á ineptitud de su parte , lo que es hijo de una 
reacción moral mas poderosa que la voluntad de la pandil’a 
domínador.'i.

En Utrique han ocurrido disturbios de cousideracioii, por­
que no habiendo sido bastante poderosas las medidas de terror 
)>ara estorbar el triunfo á los moderado?, llevaron su audacia 
los partidarios del alcalde actual hasta el estremo de promover 
alborotos, hacer disparos de fusil y otras lindezas por el estilo. 
E<tas criminales demostraciones produjeron sus naturales 
efectos , y asi es que se suspendió la elección llevando ¡i tal 
jiuntyel ridículo, que por poco se declara la villa en estado de 
sido.

P iR TE  OEIGUL DE L i  RAGETA

gucl

S. M . la  R eina y  su augusta H erm ana la Seren í­
sima Señora Infanta D oñ a M aría L u isa  Fernanda  
continúan en  esta corte sin novedad en  su  iraportan- 
tesalud.

M IX IS T B B IO  D E  LA GUF.IUIA.

DECRETO.

Restituido ya á esta capital el ministro de la Guerra mar­
ques de Rodil he venido en resolver, como Regento del rei 
no durante la menor edad do la Reina dona Isabel I t , y en 
su real nombre, que ceseis en el cargo que con respecto al 
despacho del mencionado ministerio de la Guerra tuve á bien 
conferiros por decreto de 20 de noviembre último , quedando 
muy satisfecho del celo, actividad é inteligencia con que lo 
habéis desempeñado. Tendréislo entendido , y lo comunicareis 
á quien corresponda.—E l Duque de la Victoria.—Dado en 
Madrid á 1.® de enero de i8 i3 .—A. D . Dionisio Capáz.

F O L iw ra .
CUENTO  P O R  JO R G E  S A N D . (l)

SETIMA FARTE.

qué país es pues? continuó ol señor Mayer mirando 
siempre á Consuelo.

~ D e  Italia, señor, respondió Haydn siempre por ella.
Veneciano, g-jnoves, romano, napolitano ó calabrés? pre­

gunto el señor Mayer articulando con admirable facilidad cada 
uiia de estas denominaciones en el dialecto que á ellas so re­
fiere.

~ O h! señor, bien veo que podéis hablar con toda es­
pecie de italiano.», respondió por .fin Consuelo ‘que temía lia-
Clise notar por un silencio harto prolongada: yo soy de Vene- 
fia.

' hermoso pais! replicó el señor Mayer sirviéndose des-
e luego del dialecto familiar á Consuelo. Hace rauclio tiempo 

que salisteis de alli?
—Seis meses únicamente.

—1 recorréis el pais tocando el violín?
--N o, este es quien acompaña, respondió Consuelo señalan* 

do a ,Tüsé: yo canto.
— V no tocáis ningún instrumento? ni clarín, ni flauta, ni 

tamboril?
—No, todo esto me es inútil.

S. A. el Regente del reino, en vista délos espedientes 
instruidos en la inspección general de infantería con arreglo á 
lo dispuesto en el artículo 3. ® de la circular de 19 de m ar­
zo último , se ha servido declarar aptos jiara el reemplazo al 
gefe y oficiales procedentes de la estinguida Guardia Real de 
infantería en la actualidad eseedentes que á continuación se 
espresan:

Teniente coronel mayor D. Manuel de Vos.
Capitán D . Manuel Cerezo.
Tenientes D. Pedro Sánchez Arjona y D. Manuel Mi- 

cholena.
Subtenientes D. Manuel Prieto, D. Carlos Navas, D. Fran­

cisco Mallen y Castro, D. «Tose Díaz Q uintana, D. Celesti­
no de Castro y D. Mariano Román.

Por resolución de 30 de diciembre último, y de conformidad 
con el dictúmen del supremo tribunal de Guerra y Marina, 
se ha servido S. A. el Regente del reino condecorar con la 
placa y cruces de la orden de san Hermenegildo á los indivi­
duos siguientes :

Placa.— D. Domingo Mateos , coronel graduado , coman­
dante retirado de caballería, y oficial primero en lu actualidad 
de la dirección general de aduanas y aranceles,

Cruz.—D. Félix U reuay Girón , teniente coronel escóden­
te del regimiento de milicias de Dragones de Matanzas.

Idem. — D. José García Roa, capitán retirado en Va­
lencia.

Por resolución de igual fecha , y de conformidad con lo in­
formado por el director general de artillería y capitán general 
del décimo distrito, se ha servido S. A, conceder cruz de pri­
mera clase de san Fernando al capitán graduado teniente de 
dicha arma D. José Collazo, en recompensa de sus servicios 
contraídos durante los acontecimientos del mes de octubre de 
año do 1841.

MINISTERIO DE HACIENDA.

S. A. el Regente del reino , con presencia délos respecti­
vo* espedientes de propuesta, se ha servido nombrará D. José 
Andrade para el empleo de oficial único de las oficinas de 
rentas de Ibiza , en las islas Baleares , á D. Manuel M artí­
nez Mosentin para el de secretario de la intendencia de Se­
villa, y para la  administración de rentas del partido de An- 
dujar , que este obtiene en la actualidad , á D . Juan Walls y 
Puig Samper , interventor cesante de efectos estancados de 
Barcelona , en consideración á sus buenos servicios y honroso 
comportamiento cu los últimos sucesos de aquella capital.

S. A. el Regente de) reino por resolución de esta fecha so 
ha servido admitir á D. José de Lersundi la renuncia de su 
empico de oficial tercero de la administración de rentas do la 
provincia de Logroño , y conferir ol ascenso do escala á don 
Tomás Alon.so , que es oficial cuarto , cuya plaza queda su 
prímida.

( 0  Esta novela empezó á publicarse el 21 de setUmbre.

DECRETO.

Como Regente del reino durante la menor odad de la Reina 
Doña Isabel II , y en su real nombro, de conformidad con el 
parecer del Consejo de Ministros, y en uso de la prerrogativa 
que me concede el art. 26 de la Constitución, he venido en de­
cretar lo siguiente:

Artículo 1, ® Queda dlsuelto el Congreso de l®s dipu- 
tado.s.

Art. 2. ® Conforme al art. 19 de la Constitución se reno­
vará la tercera parte de los senadores.

Art. 3. ® So convocan nuevas Cortes ordinarias , que se 
reunirán en Madrid el dia 3 de abril de este año.

Tendréislo entendido, y  dispondréis lo necesario á su cum­
plimiento.—El Duque de la Victoria.—En Madrid ú 3 de ene- 
ro de 1843.—Al marqués de R odil, presidente del Consejo de 
ministros.

—Díeese que el señor M adoz ha sido separado de la gefittn- 
ra política de la Coruña por haberse opuesto á celebrar la ren­
dición de Barcelona con públicas demostraciones como se le 
provino por el ministro del ramo. Ya van cuatro aragoneses 
destituidos por el gobierno de empleos de alguna importancia.

EL HERALDO.
MIERCOLES 4  DE ENERO.

D esd e que en nuestros anteriores núm eros nos 
propusimos llam ar la atención de nuestros adversa­
rios al punto culm inante de la  situación, al notorio  
desacuerdo del general Espartero con la  opinión pú­
blica , apenas ha pasado un dia sin que e l E specia- 
DoR, ese  m onstruoso engendro de la  revolución  
triunfante que se em peña en ayudarse con las teorías 
m onárquicas, nos dirija algunas lín eas sobre la  dis­
puta. Pero tím ido siem pre y  envuelto  en sus redes 
m ism as, aun no hem os podido consegu ir que nos 
hable francam ente del desacuerdo constitucional que 
propusim os; nunca han proferid© sus lab ios n i una  
palabra so la  para dem ostrar que el general y  las 
Cortes eran dos poderes de acuerdo, y llevado de sus 
instintos revo lu cion arios, vergonzosam ente revolu­
cionarios , ha creido b u rla / la responsabilidad que 
le  abrumaba com o agente m anifiesto d el bando de 
los ayacuchos, buscando el acuerdo con la  nación en  
los ayun tam ientos, en las d ip u ta c io n es , en el ejerci­
to  , en los G utiérrez y en lc>s Zurbanos. A n tes de 
ayer m ism o llam aba peregrina idka la del d es­
acuerdo ijue hem os probado j y  revolucionario como 
s iem p re , intentaba persuadirnos la  armonia de su 
patrono con la voluntad de la nación por las acla­
m aciones que han atronado sus oidos al volver 
de su  triunfo. L a  ilum inación de las ca lles de 
M adrid', añadíam os nosotros , será tam bién un m e­
dio constitucional para los publicistas del E spectador 
y con sentim iento le  ofrcciaraos volver á ocupar­
nos de el, por'|ue nos cansa debatir princip ios con  
quien anda en los suyos tan errado, Pero h oy  e l g e ­
neral m ism o nos responde. Espartero, e l vencedor, 
el aclam ado, e l ídolo, el sím bolo del orden, de la  
C onstitución, del trono y  de la felicidad pública, nos  
evita la  m olestia  de decir al E spectador cuatro pa­
labras. El boinbardeador de Barcelona disolviendo  
las C urtes españolas re  isa  de falsedad á nuestro  
colega. Sn dueño es hoy quien dice a la  E spaña en­
tera que m entia, pero nosotros disculpándole deci­
mos solam ente que ha sido un servidor fiel de sus se ­
ñores.

Entrem os, pues, en el exam en del decreto d el R e ­
gente que en íotro lugar insertamos; exam inem os su  
importancia; calculem os sus consecuencias.

N o nos envanece por cierto el haber sido los pri­
meros en  decir a lo s  hom bres de la  situación, al 
partido progresista, lo que al cabo ha venido á su- 
cederle.

“N o  esperaba seguram ente la  coalición parlam en­
taria e l go lp e que ha recibido; abundan entre no­
sotros lo s  hom bres que como los ídolos tienen  ojos 
y no ven; \ oidos y no oyen. E u  cuanto á nosotros  
no nos ha sorprendido ese  golpe atrevido del p o ­
der: le  vem os en una pendiente que ha de recor­
rer forzosam ente 6  perecer en el cam ino. Por eso 
le  hacernos desde ahora un pronóstico á las C or­
tes suspendidas: L A S  P U E R T A S  D E  L A  R E ­
P R E S E N T A C IO N  N A C IO N A L  SE H A N  C E R ­
R A D O  D I C I E N D O S E  Q U E  P O R  A H O R A ;  
E S A S  P U E R T A S  N O  V O L V E R A N  A  A B R I R -  
L A S ’ L A S  M A N O S  Q U E  L A S  H A N  C E R ­
R A D O .”

—Pero si sois buen músico, lo aprenderíais faeilraente ¿no 
es verdad?

—Ohl sin duda, si fuese necesario.
—Pero no os cuidáis de lo música instrumental.
—No, prefiero cantar.
—Y teneis razón: sin embit-go os vercis obligado é ateneros á 

aquella, ó á variar de proícsicra al menos durante cierto tiempo.
—Y por qué señor?
—Porque vuestra voz vá á  mudar muy pronto sino lia em­

pezado ya. Que edad teneis? catorce, quince años a lom as?
—Una cosa asi.
•—Y bien, antes de un año cantareis como una puqueña rana 

y no es seguro que volváis á ser luego ruiseñor. E l  paso de la 
infancia á la juventud es para un muchacho una prueba dudosa, 
á veces se pierde la voz al paso <pie se cobran barbis. En lugar 
vuestro aprenderla :t tocar el pífano; con esto uno halla siem­
pre con que ganarse la vida-,

—Veremos cuando me encuentre en el caso.
—Y vos bravo jóven? d'.jo el señor Mayer diríg'léndose á 

José en aleman, no tocáis mas que el víolin?
—Perdonad, señor, re? pondió .José que cobraba taiubien 

confianza, viendo que el Ijuen Mayer no causaba on <;i;onsuelo 
tlmidéz alguna; toco algo en muchos instrumentos.

—Cuales por egoinplo ?
—El plano, el harpa, la flauta, un poco de todo cuatido ha­

llo la ocasión de aprend er.
—Con tantos talento.'* hacéis muy mal en vagar por los ca­

minos como lo hacéis; es un pesado y rudo oficio. Voo que 
vuestro compañero que es mas joven todavía y mas d«.licado 
que vos no puede ya mas, pues cojea.

— Esto habéis noíac.o? dijo José que harto también lo habia 
I notado por mas que su compañera no hubiera querido ‘Confe- 

• »ar la hinchazón y el dolor que en los píos sentía.

A si decíam os nosotros ol 2 4  de noviem bre y  el 4 
de enero de este año realiza  nuestro pronóstico, N o  
recordamos tam poco que se a lzó  en nuestra mano 
la bandera del desacuerdo del R egen te para desper­
tar á los aletargados progrogresistas del fu nesto  sue­
no que embarga su voluntad y deja entregado el 
pais á la cruel rapacidad de los ham brientos lobos 
en cuyas garras lo  pusieron en setiem b re: n i recor­
damos por últim o el engaño con que son conduci­
dos cada dia á una im perdonable com plicidad con los  
que incendian á B arcelona y tiranizan la monar­
quía. L os partidos que quieren en v ilecerse , los qne 
primero con su  entusiasm o y  luego con su  silencio  
entregan ú sn patria á la  d ictad ura , no son parti­
dos le a le s , y los hombres lionrados de ellos deser­
taron las manchadas banderas sobre que la razón de 
todos los s ig lo s , de las naciones todas lanza su  
anatem a. E l haber tolerado tantas v e c e s , en  crimi­
nal s ile n c io , los desm anes del poder, el haber reci­
bido com o gracia del adorado Soberano un ataque 
y  otro y  m il después á  la solem ne voluntad de las 
m ayorías, el haber aplaudido lo sangriento de ese  
poder b ru ta l, que h izo  saltar hecho pedazos bajo 
cien cruces de gloria  el corazón del héroe de Be- 
lascoain; el dar ayuda á los m onstruos que han trasla­
dado gran parte de España á las naciones estranjeras, 
e l callar sobre los fnsüam ientes de Zurbano , sobre 
las am enazas ú la imjireiita, sobre los ataques á la l i ­
bertad de lo s  esp añ o les, hé a q u i, progresistas, á la 
situación que nos ha traído; hé aqui vuestra obra* 
T em bláis al considerarla; ¿ es por ventura esa  la 
C onstitución que aclam asteis en setiem bre para guar­
darla m as lea les que nosotros ? Era esto para lo que 
h iciste is  llorar proscripta á una R eina que habia 
enjugado las líigriraas de todos los españoles? ¿Qué 
es de nuestra libertad os preguntam os hoy? ¿ Q ué es 
de B arcelona? ¿ Q u é  es de nuestra in d u str ia ? ¿Qué 
de nuestra independencia ? ¿D ónde vive L eón? ¿D ón­
de se ocultan los valientes á quienes m il veces acla- 
m ójE spaña como sus libertadores ? Narvaez, O  D on- 
NELL, C oncha, venid  y  enseñad vuestras heridas 
á vuestros en em ig o s, decid les que midan la car­
rera de proscripción que os separa de vuestros her­
m an os, y  preguntadles cual t s  hoy la suerte de las 
in stitu c io n es , la suerte de la E sp añ a?

P ero  no es el m om ento hoy ni lo  será jam ás para 
nosotros de acusar á nuestros adversarios. Jóvenes  
aun, ninguna idea de venganza abriga nuestro cora­
zón contra los que engañados en sus esperanzas dan 
lea l cabida en sus pechos al rem ordim iento: nosotros 
abrimos nuestros brazos para estrechar á todos los 
españoles; los traidores solam ente no caben en ellos; 
y el peligro de la libertad, el entusiasm o que agita  
nuestro espíritu  para salvarla á toda costa, nos hace 
olvidar la causa que nos trajo á tan mal trecho.

Se han cerrado las C órtes. E l R egen te  en noto­
rio desacuerdo con el pais y con ellas m ism as, ha con­
segu id o  actualm ente apartar de la cabeza de sus m i­
nistros la  acusación legal que la E spaña les reserva­
ba. G en escándalo recorre el poder el c ir c u l o  l e ­
gal  que le trazaron las Cortes al salir de M adrid. 
Con m engua de la hum anidad se ha incendiado á Bar­
celona: con  desprecio de las leyes se envían fieros 
pro-cónsules á  las provincias para m atar en  estado  
de sitio  á los que reclam en contra la  tiranía de los  
dictadores. Infringiendo en fin los principios poli-

—Le lie visto nuiy bien arrastrarse trabajosamente hasta la 
barquilla, contestó Mayer.

—Ah! que queréis señor! dijo Haydn disimulando su pesar 
bajo un aire de indiferencia filosófica; no ha nacido uno para 
tener todas las comodidades, y cuando es preciso sufrir se sufie.

—Pero cuando se podría vivir mas feliz y mas honro.samente 
lijándose en algún punto. Dueleme el ver á muchachos inteli­
gentes y do buen carácter, como rae lo parecéis vosotro.s, ejer­
cer el oficio de vagamundos. Creed á un buen hombre que tiene 
hijos también, y que nunca probablemente volverá á veros,lamí- 
güitos míos. Uno se suiciday se corrompe corriendo aventuras. 
Acordaos de lo que os digo.

— Gracias por vuestro buen consejo, señor, replicó Consue­
lo con una afectuosa sonrisa: nos aprovecbarémos de él acaso.

—Dios os oiga, mí tierno gondolero! dijo el señor Mayer á 
Consuelo que habia tomado un remo, y se habia puesto ám a- 

jicjarlo maquinalmente por uua costumbre enteramente vene­
ciana y popular.

La barquilla locaba ya á la ribera después de haber forma­
do una diagonal algo considerable á causa de la corriente del 
agua que era bastante arrebatada. El señor Mayer dirigió una 
amigable despedida á los jóvenes artistas deseándoles un feliz 
viage, y su silencioso compañero les impidió el p<agar su parte al 
barquero. Después de darles las debidas gracias, entraron Con­
suelo y José en una senda que conducía liáeia las montañas, 
mientras que los dos estrangeros seguiau la lábera llana del río 
en la misma dirección.

Este señor Mayer me parece un buen hombre, dijo Consue­
lo volviendo el rostro por última vez sobre la altura en el mo- 

! mentó de perderle de vista. Estoy segura de que os un buen 
I padre de familias.
I —E.S curioso y charlatán, dijo .losé, yo me alegro mucho de 
’ veros desembarazada de sus preguntas.

— Gusta de hablar como todas las personas que han viajado 
mucho. Es un cosmopolita si liemos de juzgar por su facilidad 
en prenunciar los diversos dialectos. De qué pais será?

—Tieni el acento sajón aunque habla bien el idioma dcl Aus­
tria Baja. Creo que será del Norte de la .Alemania, prusiano 
tsl voz.

— Tanto peor, no quiero mucho á los prusianos y menos 
aun al rey Federico que á toda su nación por todo lo que he 
oido contar de él en el castillo de los Gigantes.

—En este caso, os hallareis bien en Viena, donde este rey 
j filósofo y guerrero no tiene partidario ni en la corte ni en la 

ciudad.
Hablando de este modo , llegaron a la espesura de los bos­

ques , y siguieron unos senderos que ora se perdían entre 1» 
espesura de los robles , ora costeaban un anfiteatro de monta­
ñas. Aquellos montes líireinio-Carpatios parecían á Consuelo 
mas agradables que sublimes ; pues habiendo atravesado ios 
Alpes muchas veces , no esperimeiitaba los mismos trasportes 
que José que nunca habia visto cim.is tan majestuosas. Las 
impresiónesele este le impelían al entusiasmo , al paso que su 
compañera se sentía mas dispuesta á la meditación. Por otra 
parte Consuelo se hallaba aquel dia muy fatigada, y hacia 
grandes esfuerzos para disimularlo á fin de no afligir á José 
que lo sentía ya demasiado.

Durmieron durante algunas horas , y después de la comida 
y de la música volvieron á partir al ponerse el sol. Pero bien 
pronto Consuelo , aunque habia bañado largo tiempo sus deli­
cados pies en el cristal de las fuentes , al modo de las heroínas 
del idilio , sintió despedazarse sus talones sobre los guijarros , 
y se vió obligada á confesar que no podía hacer su nocturna 
jornada. El pais por desgracia estaba enteramente desierto , de 
estelado ; ni una oabaña , ni una quesera, ni una iglesia sobre 
la pendiente del Moldan : José estaba desesperado. La noche
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ticoa m as sa n to s , se han cerrado unas C ortes que 
dieron al gobierno su  apoyo cuando esta lló  la sed i- 
clon ; que dóeiles y resignadas recibieron al m iniste­
rio m ilitar y antiparlam entario, que fue escogido pa­
ra ahogar en nom bre del poder las mayorías. ¿ Q ué  
esperam os ya pues? ¿Que queda ahora? A yer cuatro 
generales ( ! )  celebraban un conciliábulo en B ueña- 
v ista . H o y  las Cortes no e x is te n ; mañana caerá la  
p r e n sa ; al otro dia la  m ilic ia , la m ilicia desarmada 
y a  en m uchas partes. D espu és los doce m illones de 
Barcelona, serán m il m illones para España. L as con­
tribuciones se votan en las tiendas de cam pañ a; los 
presupuestos se d iscuten  entre los soldados que no 
han pagado jam ás contribuciones por lo  que de sus 
padres hered aron; la adm inistración civ il es un aya- 
cucho en cada provincia; la ju d ic ia l, un consejo de 
g u erra ; la económ ica, los bandos de V an- H alen pa­
ra que los ayuntam ientos paguen lo q u e  las tropas 
p id an ; la i¡\depeiidencia n acion al, la C onstitución, 
las le y e s , lo s  parlam entos, la p ren sa , en  fin , son so­
lam ente nombres que los tiranos escriben atrevidos 
en  las gradas de su  trono pava hollarlos con despre­
cio  á nombre de la  m onarquía. Bajo estos auspicios 
van á hacerse las nuevas elecciones. S i n o  sa le n  
A GUSTO DEL GOBIERNO, NO SERAN DIPUTADOS MU­

CHO TIEMPO LOS QUE NOMBRE EL PAIS.
I .a  horrorosa serie de atentados que forman has­

ta  hoy la historia de la lle g e n c ia  ha term inado ya  
para em pezar sin  rebozo la historia de la  dicta­
dura. Cuantos defiendan la  C onstitución y  e l trono, 
cuantos aspiren legalm ente á hundir la .dorainaeion 
cruel que am enaza á E sp a ñ a , otros tan tos tendrán  
d e  su lado nuestro esfuerzo. Sonó la hora de la 
dictadura; no haya en España sino españoles.

nasOMiin

H ácese cargo la I beria de la últim a declaración  
de la prensa independiente. N ada hem os querido  
decir de este im portantísim o paso dado por ios ór­
ganos de la  opinión, porque aguardábamos con cu ­
riosidad las palabras de los periódicos ayaeuchos. L a  
I beria habla ya, pero desm ayadam ente y  sin  com ­
prender el espíritu altam ente nacional y  la  intención  
que nos ha guiado en  este asunto á los que com ­
ponem os la  coalición de la prensa periodística. N o  
so lo  ha declarado la prensa independiente que p ro ­
testaría contra cualquier tratado de com ercio cele-  
'brado sin los requisitos y solem nidades que e l código  
lundam entai previone, sino tam bién contra todo arre­
g lo  m ercantil hecho bajo el influjo de intereses pasa- 
geros personales contrarios á los in tereses de la n a ­
ción. U n  tratado de com ercio concluido por e l gen e- 
ralEsPARTERollevariaforzosamente estas condiciones; 
seria una ven ta in fam ey leonina en  que nuestro gobier­
no pondría á disposición de la Inglaterra el porvenir 
industrial, la prosperidad y Jiasta la ex isten cia  política  
de nuestro país. L a  Inglaterra en cambio aseguraría  
á  España la  dom inación del general Espartero ,  ó 
lo  que es  lo  mismo, en  cam bio de nuestra r iq u eza  
y  p o d er ío , recibiríam os una calam idad.

M añana sucum birá e l poder de Espartero, m aña­
na el país respirará libre de esa angustiosa pesadilla, 
y  es preciso que cuando brille ese  grande y venturo­
so  d ia , la  nación no se encuentre ligada con  una 
potencia poderosa y  se  vea com prom etida al cum­
plim iento de un pacto en e l  que no se ha consu l­
tado en  manera alguna la  utilidad de los esp a ñ o ­
l e s ,  sino los instintos depravados de un poder agon i­
zante cuyo solo deseo es prolongar unos m eses mas 
su desdichada vida.

H a dicho el gobierno in g lés por m edio d el M or- 
NiNG P ost en e l fam oso artículo que hem os inserta­
do, que el partido ayacucho, personificado por e l g en e  ­
ral E spartero, es un partido aislado, com batido por 
e l pais. Im portantísim a es esta declaración : la  In ­
glaterra no peca ya de ign oran cia , pú blicam ente y 
sin rebozo proclam a que Espartero no representa  
la  voluntad ni los in tereses de E spaña. Ahora bien:

(1) Espartero, Lioaje, Ferraz, R od il: véase nuestro nú- 
juero de ayer.

era harto fría para que se pudiera descansar al aire libre. En 
una abertura entre dos colinas divisaron luces por fia en el 
fondo de la opuesta pendiente. E l valle adonde bajaron era la 
Haviera : pero la población que descubrieron estaba mas dis­
tante de lo que habían creído , y á los ojos del desconsolado 
José parecía alejarse á medida que andaban. Por colmo de des­
gracia el horizonte se encaj)otabapor todos lados, y muy pron­
to empezó á caer una fina y helada lluvia. En pocos instantes 
oscureció de tal modo la atmósfera que desaparecieron las lu ­
ces, y que nuestros viajeros llegados no sin riesgo y trabajo 
al pie do la montaña , no supieron de qué lado dirigirse. Se 
hallaban con todo sobre un camino bastante llano, y continua­
ban arrastrándose por é l , y bajando siempre , cuando oyeron 
el rumor de un' coche que venia á su encuentro. José no vaci­
ló en adelantarse hacia él para pedir noticias sobre el pais y 
sobre la posibilidad de hallar en él algún asilo.

— Quien va allá ? respondióle una voz fuerte, y se oyó cru- 
gir al mismo tiempo la armazón de una pistola. Alejaos , ú os 
haré saltar la tapa de los sesos.

-^No somos muy temibles, respondió José sin turbarse. 
Mirad, somos dos niños, y nada pedimos sino noticias.

—Eh ! ola ! gritó otra voz la (¡ue Consuelo reconoció luego 
por la dcl honrado Sr. Mayer, son mis picarillos de esta ma­
ñana. Reconozco el aconto del mayor. Andáis también por[ahí, 
cl gondolero ? anadió en veneciano y llamando á Consuelo.

—Yo soy, respondió esta en el mismo dialecto. Nos hemos 
estraviado, y os pedimos, mi buen señor, dónde podremos 
hallar un palacio ó un establo para retirarnos. Decídnoslo , si 
lo sabéis.

—Eh, pobres muchachos míos, contestó el 3r. Mayer estáis 
á dos'millas buenas por lo menos de toda especie de habita­
ción. Ni una sola persona hallareis á lo largo de estas mon­
tañas. Tengo empero compasión de vosotros, subid lí mi co-

miesti’o decoro y nuestro patriotisrnó nos mandan 
que hagam os ver á la In g la terra , 6  fi cufiíquiera 
otra nación que desee entrar en  negociacion es m er­
cantiles con E sp a ñ a , que no co m e .tirem o s se trate 
con quien nada representa, con un poder exótico , 
odiado y  cuyo engrandecim iento estriba en la  ruina 
de la nación. En fin , nos oponem os form alm ente á 
que se celebre un tratado d e  com ercio en el cuar­
tel GENERAL DE B uena V ista; porque 110 SOR las 
tiendas de cam paña donde debe decidirse de la ven­
tura y  bienestar de doce m illon es de españoles.

E ste  y n o  otro es e l pensam iento que ha p resi­
dido á la  declaración de la  prensa independiente. 
L a Iberia sin em bargo se desentiende de los gran­
des y  poderosos sentim ientos de nacionalidad que 
nos han inspirado, y  dá por seguro que se  han d es­
vanecido cuantos cargos ha dirigido al poder, cuan­
tos recelos ha m ostrado la prensa Independiente. D í-  
cese esto  el m ism o dia en que publica la G aceta el 
decreto de disolución, que debe considerarse' com o  
un paso g igantesco  dado en la fatal carrera que ha 
tiem po em prendió e l am bicioso poder dom inante.

L a  causa del orden y  de la ju stic ia , la  causa de 
lo s  hom bres que han defendido en España en  to ­
do e l periodo de la revolución los principios eter­
nos de estabilidad y gob ierno , acaba de alcanzar en 
Europa un triunfo esclarecido. L a  prensa de Ingla­
terra, parcial sostenedora dcl bando ayacu ch o , esa 
prensa que con tan ciego furor acusó á nuestro par­
tido de haber promovido e l alzam iento de B arcelo­
n a , ha reconocido en fin la  injusticia de sus d ecla ­
m aciones y  con una im parcialidad digna de apre­
cio , h a  consignado en sus colum nas una solem ne 
retractación. N uestros lectores hallarán en  otro lu­
gar un artículo im portante bajo m uchos aspectos, 
que ha publicado e l Morning-Post, órgano del mi­
nisterio to r y , y  que consideram os m uy útil y  con­
veniente reproducir integro en nuestro periódico, 
porque estam os seguros de la sensación  que debe 
producir en  España.

A hí verán los serviles defensores de un poder in i­
cuo y desacreditado que ya  no pueden contar con 
ningún apoyo en la prensa estrangera. E n  ese im por­
tante docum ento, que rehusará sin duda trasladar á 
único prom ovedor de la insurrección catalana que él 
eu su  infernal política concibió sin duda para llevar 
á cabo después con mas facilidad los proyectos de 
dom inación esclusiva y  duradera que sin cesar agi­
tan a l poder. ¿ Q u é  significan sino esas terribles 
palabras “ la E spaña puede ex istir  asaz bien sin 
Cataluña’' (Spain  can very w eli ex ist w illiout Ca- 
ta lo n ia ) que profirió Zurbano eu su  ciego des­
pecho a l estallar e l movimiento?

E l partido m oderado y  el nombre augusto de 
S. M . LA R eina yiud.a han obtenido d el periódico  
in g les una com pleta reparación. Su  honor traidora- 
m ente atacado aparece mas puro y brillante que n u n ­
ca. L a  vergüenza, el oprobio y  la  condenación uná­
nim e de la Europa, hé aquí e l  resultado que ban lo ­
grado las indignas acusaciones de lo s  opresores de 
nuestra patria.

No hemos recibido el correo de Taris correspondieate al 29 
del mes pasado, y no sabemos á qué atribuir esta freci’.enie 
irregularidad en el servicio de los correos estvangeros.

Las noticias del mediodia de Francia no ofrecen interés 
alguno.

E l Semaphore de Marsella publica la siguiente notable car­
ta que le ha sido dirigida por D. Manuel C arsi, ex-presiden- 
te de la junta de Barcelona.

“ Los falsos relatos que han publicado varios periódicos, y en 
particular el Morning Chronicle, de los últimos aconteci­
mientos de Barcelona y las pérfidas acusaciones dirigidas con­
tra una valerosa población , tienden nada menos que á pre­
sentarla como la mas monstruosa del universo. Me decido 
pues, á usar de mi derecho, esplicando y vengando los actos, 
que harán inmortal cl recuerdo del moviraieuto barcelonés de 
15 y IC de noviembre de 1842.

Harto conocido es , y esto pasa por una verdad proverbial 
por desgracia de España, el mal gobierno que pesa sobro 
nuestro pais hace muclios años , particularmente los desastres

ebe, puedo daros dos asientos sin incomodarme. Vamos, sin 
cumplidos, subid.

—Señor, sois mil veces demasiado bueno, dijo Consuelo 
enternecida de la hospitalidad de aquel hombre escelente : pe­
ro vos camináis hácia el norte, y nosotros hacia el Austria.

—No, yo voy hácia poniente. En una hora á lo mas os de­
jaré en Biberek... Pasareis aüí la noche, y mañana podéis 
dirigiros al Austria ; y de este modo abreviareis aun vuestro 
camino. Vamos decidios, si no tomáis gusto en recibir la llu­
via, y en i-etai’darnos.

—Ea pues, valor y confianza , dijo Consuelo en voz baja á 
José, y. subieron al carruage. Notaron que había tres perso­
nas, dos en la delantera, una ele las cuales lo guiaba ; el otro 
era el Sr. Mayer que ocupaba la testera del coche Consuelo 
tomó un lado, y José el medio. E l carruage era una silla de 
seis asientos sólida y espaciosa. E l caballo grande y fuerte 
azotado por una vigorosa mano volvió á tomar el trote , é lii- 
zo sonar los cascabeles de su collar sacudiendo la cabeza con 
impaciencia.

LX X I.

—No os lo decía yo? esclamó el señor Mayer centinnando su 
tema en el punto en que le habla interrumpido por la mañana. 
¿Hay oficio mas áspero y mas incómodo que el que estáis ejer­
ciendo? Cuando brilla el sol, todo parece bello, pero el sol no 
brilla siempre, y vuestro destino es tan variable como la at­
mósfera.

— Qué destino hay , dijo Consuelo , que no sea incierto y 
variable? Cuando el cielo se muestra inclemente, la Providen­
cia coloca en nuestro camino seres protectores, y en la actua­
lidad por cierto que no nos sentimos tentados de acusarla.

—Teneis ingenio, amiguito mío, respondió Mayer, sois de 
aquel hermoso país en que todo el mundo lo tiene. Pero creed-

y la miseria que han formado el séquito de Espartero, Parecía 
haber brillado por fin el iris Jé paz sobre aquella desolada 
tierra, y una especie de acaso feliz habla terminado la guerra 
ÍVAttíllida íftlS' nos devoraba , cuando se oyó un gemido uni­
versal en medio de las brillantes promesas del futuro Alcalde 
de Granátuáíi.

El empleado civil, el militar activo órctiradoj la viuda, el 
huérfano, el herido en los campos de batalla, el eclesiástico, 
en ana palabra, todos aquellos cuyas personas y familias debe 
sostener el Estado se vieron reducidos á implorar la caridad 
pública y entregados á la mas humilde posición. En vano re­
clamaron humildemente no sus derechos, sínoalgunos auxilios 
para no caer víctimas del hambre; en vano se deshicieron de 
los últimos objetos que les quedaban, para hacer llegar sus sú­
plicas á un gobierno imbécil, eu vano prodigaron todos los 
sacrificios que les sugirieron su honor y su paciencia para sos­
tener su miserable vida. Añádosc á esto la prisión ilegal de 
varios escritores y el público rumor de un tratado ruinoso con 
la Inglaterra nuestra enemiga. ¿Se necesitaba que un impnl- 
50 estrangero viniera á unirse al descontento general para ha­
cer desear la reforma política proclamada por los de Barcelo­
na? No: antes ni después de nuestro movimiento no ha habi­
do mas deseo que el de poner al mas ingrato de los hombres y 
á los satélites qne se disputan los últimos restos del pais que 
los ha vomitado.

La guarnición habia sido sacada de la plaza á consecuencia 
de la conducta tan tiránica como cobarde de su gefe; ninguna 
autoridad local quedaba ya para conservar el orden ó resta­
blecerle si llegaba á turbarse. Era pues preciso que de enme­
dio de hombres hostiles, es decir, de la mayoría de los habi­
tantes se alzase un poder que, constituido en junta , velara 
por la tranquilidad y por los intereses del pueblo. Yo fui nom­
brado presidente de aquella Ju n ta , gracias á la benevolencia 
do mis conciudadanos que tuvieron fé en mi firmeza. Mi con­
ducta y la de mis compañeros en tan críticos momentos es bien 
conocida; prueba al menos nuestras intenciones: y si no tengo 
lioy la satisfacción de haber derrocado á los tiranos que nos 
amarran al yugo de hierro del despotismo militar me consi­
dero feüz con haber sostenido hasta el último día los princi­
pios que habia proclamado Barcelona.

E a  el destierro á que nos condena el triunfo efímero de la 
violencia tenemos mis amigos y yo aun otro consuelo, el de 
pensar de que solo estrangero.s, ó mas bien qUe solo los perio­
distas inglese.'! han podido atacar nuestro carácter. C.iliimnia- 
do mas particularmente por algunos periódicos de Londres, no 
quiero dejar á la mentira el aliento de la impunidad.

Joven todavia y victima ya de mi independsneia lio me co­
nocían mis conciudadanos sino como antiguo oficial ó como pe­
riodista , cuando su confianza rae decretó la dirección de B ar­
celona. Como oficial habia yo dejado voluntariamente la espa­
da luego que el ejercito pareció convertirse en instrumento de 
despotismo ; como periodista quise llevar á las luchas de la 
publicidad una palabra ardiente , generosa y oponer á las ten­
dencias dictatoriales que amenazaban con una reacción , los 
principios democráticos. En fin , como presidente de la junta 
no necesito espficarme: solo deben defenderme mis proclamas 
y mis actos. Ellos probarán ante los hombres imparciales si 
insurrección alguna respetó mas nunca las persona.s y las pro­
piedades. Si ningunos gefbs hicieron nunca mas abnegación 
de sus preferencias políticas para dejar á la nación emancipada 
del tirano , la libre elección de sus destinos. Porque para mí y 
para mis compañeros la libertad no era una palabra vana, una 
máscara destinada á cubrir miras ambiciosas: porque la re­
pugnancia que nos causó la comedia de setiembre de 1840 
nos hubiera hecho avergonzar de parecemos á nuestro ene­
migo.

Tal fue mi línea de conducta hasta el día en que la reacción 
del miedo y la intriga depuso á mis compañeros y no me dejó 
la presidencia sino para hablar al pueblo de transacion, cobar- 
dia cruelmente castigada hoy y que yo rechacé con toda la 
energía de .mi alma. Hecho estaba el sacrificio de mi vida y 
pada hubieran conseguido de mí los españoles que me amena­
zaban sí d costa de mi sangre hubiese podido ahorrar á Bar­
celona la mengua de volver á caer bajo del yugo. Mas hube 
de reconocer con dolor la inutilidad de mis esfuerzos y solo 
pedí ausillo al Meleagre protestando por medio de una carta 
publicada contra la transacion ya resuelta.

Apenas me veo libre de los verdugos del Regente cuando 
veo á los ingleses disputarme el último bien dé un desterrado, 
el honor : llego á las costas de Francia y ya gracias al M or- 
ning Chronicle me encuentro dotado de repente con cien mil 
francos de renta , producto de un doble robo de ocho millones 
de roales , hechos como pagador de un cuerpo , y como presi­
dente de la junra. Sabido es ya que nunca tuve el primer ca­
rácter.

Eu cuanto á lo de la junta , aprovecho esta ocasión para 
declarar que nunca recibió mas que cerca de 250,000 francos 
de los fundos de la diputación provincial, suma seguramente 
bien corta para atender á las necesidades de una gran ciudad 
proveer á la urgencia dcl momento y prevenir ios escesos 
que hubiera podido suscitar la niisoria. Y sin em largo, la 
junta ha hecho mas ; no solo dió una paga de 25 sueldos por 
dia al guardia nacional y al habltanté arm;ido, sino qne cen- 
cedió ademas su paga íntegra á una porción de gefes y oficia­
les del ejército, los mismos que acababan de levantar contra 
nosotros la espada que pesa hoy sobre nuestras cabezas.

¿Dónde está el robo ? Que lo pruebe el Morning-Chroni-
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me, ni vuestro ingenio ni vuestra hermosa voz impedirán que 
muráis de hambre en estas tristes provincias austríacas. En lu­
gar vuestro iría á buscar fortuna en un pai; rico y civilizado 
bajo la protección de algún gran príncipe,

— Qué príncipe? dijo Consuelo sorprendida con esta insi­
nuación.

—Ah! no puedo decíroslo, á fe mía; hay Lintosl 
' —Pero la reina de Hungrí.a no es una gran princesa? dijo 

Ilaydo; ¿no se halla también protección en sus Estados?...
—Si, sin duda, respondió Mayor; pero ignoráis que S. M. 

María Teresa detesta la música y aun mas á los vagamundos, 
y que sereis echados de Viena, si os prescmtais por las calles 
en trage de trovadores como andais ahora.

En este momento volvió á ver Consuelo á poca distancia en 
una hondonada de tierras sombrías abajo del camino las luces 
que habia percibido, y óomunicó su observación á José quien 
al momento manifestó ál señor Mayor el deseo de bajar para 
acogerse á aquel asilo mas cercano qne la ciudad de Bibei'ek.

—Esto? respondió Mayor: tomáis esto por luces? Son luces? 
Son luces en efecto; pero no iluminan otros asilos sino peli­
grosos pantanos en que se han perdido y sumido ya muchos 
viageros. Habéis visto nunca fuegos fatuos?

—Muchos sobro las lagunas de Venecia, dijo Consuelo, y 
amenudo sobre los pequeños lagos de Bohemia.

—Pues bien, hijos mios, estas luces qneVois no son otra cosa.
Largo tiempo volvió á hablar el Sr. May'er á nuestros jóve­

nes de la necesidad de fijarse, y de los pucos recursos que ha- 
llarian en Viena, sin determinar con todo cl punto al cual les 
exhortaba que pasasen. Por de pronto quedó José sorprendido 
de su obstinación, y temió qué no' hubiese descubierto aquel 
el sexo de su compañera, pero la buena fé con que Mayer la 
hablaba como á un mancebo llegando al punto de decirle que 
haría mejor en abrazare! estado militar apenas 39 lo permi­

t e  ü ehalquier oífó eiiemlgo de Barcelona : qüe sé 
también las pruebas de la anierior malversación que 
atribuye. Mientras asi no lo haga denunciaré el perî jj.̂  
inglés como atentador tí niis bienes qu^ ion mi reputación 
le dirigiré con la espresion de un justo desprecio el mentijj 
un español orgulloso de no tener que sonrojarse ante nad¡, 

No terminaré sin mostrar mi giatitud á la noble ceodufl, 
del señor cónsul francés. Una multitud de españoles lian 
do la vida á M. Lesseps. Infatigable mientras duró la 
reccion, fue la providencia de los refugiados y todos sin disti- '  
cion de partido hallaron en él la misma hospitalidad, sin 
ceptuar las familias de Van-Halen , Gutiérrez y Zabala. Sô 
la mala fé podía negar el testimonio del mismo Van-Halenj^ 
bre esto inventando la fábula de haberse negado á  devolver ¡ 
capitán general su múgor y sus hijas. Pues que la prensa ij. 
gle.sa rae obliga á decirlo sépase que por un caritativo subter, 
fBgio del señor cónsul fue por lo que se escaparon e.sas pj.,
sonas.

Habiéndose presentado c n la ju n ta  el representante de¡¡ 
Francia, me preguntó si rae ópondrla á la salida de una fam; 
lia francesa á la cual acababa de dar pas.iporte: aquella críj 
primera visita que recibía yo de él: no dudé en satisfacerle, 
ib'a a embarcarse la familia en chestidn cuando tuveaVlSoi 
quecran las señoras de Van-Halen con el geneial Chaeti 
pero no quería volverme atrás de mi palabra: no pensando 1 
señor cóesul mas que en la humanidad que yo amo tanto*, 
mo el que mas nos quitó unos preciosM rehenes políticos 
quizá hubieran evitado el bombardeo.

H.éaqui como sostenía M. Lesseps políticamente el mor, 
miento de Barcelona: lié aquí como se mostraba el protecti 
de nuestra insurrección después de haberla promovido, se^ 
a prensa iaglesa. Pero no nos ha dicho también la mísmaqi 

hablamos sido alentados por la flotilla que sea dicho de psi; 
llegó despucs de nuestra victoria á la cual se unieron al puní 
los navios ingleses.

Seria no acabar cl responder á fábulas tan pueriles y leslu 
hiera contestado coa el desprecio sipor una parte no aparecía 
en ellas mi nombre y no tuviesen por otra la misma base sok 
que se quiere sentar la preponderancia inglesa.

Acaso mas adelante habrá ocasión de decir mas: pero yoí 
bia á la importante y malhadada ciudad cuya bandera he 1 
vado yo, patentizar q-w esa bandera fue la de una legítii 
defensa, de Ja humanidad, del honor y de la independencia a 
cional.—Soy' & c .—J. M. C a i i s i . ”

i(

iDIÜIICA SEBACIOA DE IOS SUCESOS DE DÍRCE1051
(  Y)el Morning V osl.) J-

La irritación de los catalanes por las severidades mílitarf j  
del general Zurbano y los proyectos de negociaciones comer 
cíales atribuidos al gobierno de Madrid , pueden considera»  ̂
como la verdadera causa de la insurrección de Barcelona.! 
establecimiento de la quinta contribuyó al enojo público, B 
noturiü que los catalanes eh todo tiempo han manifcstadi j  
abiertamente su deseo de verse exentos de las leyes de la esp 
ñola monarquía , y pueden recordarse muchos egemplos pan 
probar que el pueblo de Barcelona ha sido siempre turbulcDh ^ 
y propenso á revoluciones.

E l alboroto empezó por una riña popular. En la tarde di 
13 de novieinbre 30 jornalei’os quisieron introducir poruu 
de las puertas de la ciudad algunos cántaros de vino sin pag» i,. 
derechos. La guardia de la puerta quiso rechazarlos; perob' 
hiendo llegado gran multitud de pueblo en ayuda de los jo/w- 
leros , la guardia fue desarmada y un soldado muerto. Envió» y 
inmediatamente un refuerzo de tropa al lugar de la riña; fi f,, 
dispersada la multitud y presos algunos gefes del tumulto. í 
la noche del 13 las autoridades mandaron que las casas c» 7̂, 
sistoriales fuesen ocupadas por fuerzas del ejército, y en i 
mañana del 1-4 se puso preso al editor dcl diario llamado i 
llepublicano.

Este arresto fue la señal de insurrección. Hacia ya tiempt ni
que el Republicano habia procurado con furiosas declamacb p<
nes escitar el odio del pueblo contra el Regente, á quien Ik sa
maba el gran traidor. Cuando los artesanos y jornaleros fiU’ 
pieron que el editor estaba preso reuniéronse en grandes gra- ca
pos en todas las partes principales de la ciudad. Como cero dt
de diez mil de ellos pertenecían á la Milicia nacional, y lu- ro
bian recibido armas desde el levantamiento de julio de 1840, se
el ejército insurreccionado se encontró bien pronto formado, <,U
si bien en un principio tan solo 1400 ó 1500 hombres toma- lii
ron las armas. Una vez empez.ada la acción el número craci» so
por momentos, y cuando al general Zurbano se le oyó esclí- g¡
mar en medio de un grupo de oficiales generales.....................  t ‘*
..... Bien puede ez'isíir la España sin Cataluña, la exaspen'
clon se hizo general. El rumor de que el ejército deseaba dcJ' 
truir la ciudad corrió de boca en boca como fuego, y la pobla­
ción entera se lanzó con todas sus fuerzas en la pelea.

En la noche del 15 las tropas se vieron obligadas á encer­
rarse en la Cludadela y en el fuerte de Atarazanas. E l 16 1* 
Cindadela fue sitiada por el pueblo. En la noche del IC d 
capitán general \íxn -\\ú en  evacuó espontáneamente la Ck' 
dailela, y los fuertes capitularon cl 17.

El alboroto fu é  obra del partido popular y  republict- 
no. La junta directiva que bien pronto se vió , fue compues­
ta de artesanos y hombres del pu.blo. El presidente de
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tiera la edad que en correr la tuna al travé.-! de los campos, I'  ̂
tranquilizó en esta materia, y se persuadió de que elbufl .. 
Mayer era una de aquellas cabezas estrechas , de ideas tlj’’- j 
que repitan un dia entero el primer tema que se les ha ocuh'' 
do al despertarse. Consuelo por su parte le tomó por un inafS- 
tro de escuela, ó por un ministro protestante que no eharkl’* 
mas qne de educación, do buenas costumbres y proselitismo. | ^

Al cabo de una ttera llegaren á BÍl)erck en medió de ud*  ̂
noche tan oscura que nada absolutamente distinguían. 
vc.se el carruage en un patio de posada, y luego se acercar** 
al Sr. bLiyer dos hombres , que lo llamaron aparte para t’*' ]
Liarle. Cuando entraron en la eoc-ína en donde Consuelo y-k' 
sé estaban ocupados eu enjugarse y en calentarse junto al ‘ 
go, reconoció José en aquellos dos personage.. á los misto*' , 
que se habían separado del Sr. Mayer en el paso de Molii’’* e.“p(
cuando este atravesó el rio dejándole sobre la orilla izquic*'̂ * q 
Uno de los dos era tuerto, y el otro apo.sar de tener cntrarnl’** 
ojos no presentaba un esterior mas agraiKabltí. Vino á reiiot*, 
seles el que habia pasado ol rio con el Sr. M ayer, y á qoi<* 
habia vuelto á encontrar uii el coche nuestros jóvenes vi*?'' ' • q,iQ 
ros : el cuarto no pareció. Hablaron todos juntos un leiigo'J' 
ininteligible para la misma Consuelo que tantas leng«as**'j^ j; 
tendía. El Sr. Mayar al parecer egereia sobre ellos una e if  '“cion 
cié de autoridad, é inlliiia cuando menos en sus decisiones, ^ de e 
en seguida de uua conver.sacion bastante animada en vozb*?'¿ k's. 
á las últiin.as palabras que los dijo se retiraron á cscepciC'**!* p
aquel á quien .Consuelo, designándolo á José llamaba el Hai
ciüso, cl mismo que no se habia separado del Sr. Mayer. K Lia 1 

Preparábase Ilaydn á hacer servir la frugal cena de *  car 1
pañera y la suya á un estremo de la mesa de la cocina , 11 cia;
do el Sr. Mayer yendo en busca de ellos los convidó á p***'*'*"] juriti 
par de su comida 6 insistió con tanta sinceridad que P"" I 
atrcTÍcrou á negarse. ' 4

Ayuntamiento de Madrid
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jun ta  Manuel Oarsí e ri nn Antígito ofwlal de óUéfpbs francos 
y conocido por s»5 opinioiies revolucionaria». El primer co­
mandante general colocado ú la cabeía de la Milicia, Llinás, 
había sido gefe do la junta de vigilancia formada en octubre 
de 1841 con objeto de residcir el raovitiiiento moderado de Ma- 
d(id y de las provincias vascongadas. La noticia de que el 
partido mode.rndo-cristino, tuvo p:irie en los principios del 
alboroto, es fa lsa .

Algunos jndividuos de este partido figuraron después en 
las diferentes juntas que se sucedieron unas á otras ; pe­
ro la cuestión había ya cambiado con la victoria del pueblo. 
Cuando los republk-ano.s se vieron dueños de la ciudad bus­
caron una ayuda en las otras clases de la población para 
esístir á los ataques con (jue se les amenazaba. Ellos se esfor­
zaron en reunir en torno suyo sí los descontentos de. todas 
l  is opiniones y cosnpromotor en el acto (lela resistencia ;í los 
hombres mas considerados de Jiarcelona. Esta fue la razón 
del estableeiinianto de la junta de Barcelona. Era de grande 
importancia en aíjuellos momentos hacer respetar la vida y la 
propiedad en eiuda<l tan populosa, y no entregarla á un po- 
■juilaelio vencedor. No es sorprendente por lo tanto (pie hom~ 
b-es <pie eran los mas interesados en el manUniiniento del 
órden , aceptasen las funciones j-rovisionuh:s que se les ofre­
cían ; y el resultado ds esta medida fue que en los ló dias 
que duró la Insurrección no so cometió la mas leve ofensa con­
tra las jiersonas ó las propiedades.

Debe ademas notarse que todo el tiempo que los mode­
rados ejercieron ahjuna injluencit la ciudad estuvo siem­
pre inclinada a la  sumisión. El venera!)le obispo de la di.íce- 
sis aceptó la junta mediadora y esta junta llevó sus medidas 
conciliadoras hasta el ostremo de desarmar los cuerpos fran­
cos que se organizaron el dia después de la batalla , ú costa de 
que el partido republicano acusase á la junta de haber acep­
tado la dirección de los negocios con el fia de acabar con la 
iiisurreccion.

E l iiotiú>re de la Reina Cristina, que. en vano sella queri­
do ahora mezclar en estos escesos , fu e  tan so'o pronuncia­
do en el dia y  en la noche terrible del bombardeo , cuando 
los insurgentes no sabicn qué nombre invocar en medio de 
su desesperación. Los cuerpos francos que habían recobrado 
las armas , en los iiítimfís 7U07nento.s, y  cuando no les que­
daba mas tabla de salvación , gritaron, ' ‘viva CristinaV' 
como para indicar que n-j hahia estrernidad que ellos no 
prefiriesen á la autoridad que iba á restablecerse ])ronto 
p o r la fuerza . Estos cuarpos estaba compuestos de los mis­
mos hombres que se levantaron en 1840 contra la Reina  
Cristina, y  los que en octubre de 1841 opinaban que el go­
bierno existente no era suficientemente severo contra los 
partidarios de la ex-Regenta.

Se había dicho también que los generales cristinos O’Donel), 
2íarvüez y Ooncha habían abandonado la Francia para apare- 
cereu .Barcelona á las primeras noticias del levantamiento. E s­
to es también enterameotc fa lso . Ninguno de estos tres gene­
rales ha dejado por un momento su residencia , y ningún es­
pañol del partido moderado o de cualquiera otro ha marchado 
de Francia con dirección á Catahiña. El solo hombre au­
sente de Barcelona que marchó á reunirse con los insurgen­
tes fue el Celebre Abdon ferradas , conocido por .sus violentas 
opiniones republicanas , y merced ú ellas condenado por el 
actual gobierno.

Es indudablemente cierto que la insurrección de Barcelona 
ha sido esencialmente popular y  republicana, y quo los liom- 
bres de otrOs partidos que accidentalmente se racz(rlaron en ella 
lo hicieron con el ohgdo de mantener el orden público, 
negociar con las autoridades militares para salvar la ciudad, 
y  preparar la sumisión desarmando á jos voluntarios. Toda 
otra versión es fa lsa .

En cuanto ú la conducta del cónsul de Francia, ha sido 
dictada por la justicia y  la imparcialidad. Ocu¡)ándose tan 
solo de poner en seguridad las vidas de sns conciudadanos y 
de prestar á todos el mismo servicio de Immanidad , el cón- 
sul no lia tr.aspasado por un solo moinenío los límites de una 
neutralidad leal y humana ,  y lo mismo puede asegurarse res­
pecto lí M. G atler, comandante de las fuerzas navales france­
sas delante de Bercelona.

Se ha acusado á M. do Lesseps de liaber tenido comuni­
caciones con la junta popular. Esta aseveración ha nacido 
de lo siguiente : El dia 16 , en medio del fuojo mas mortifo- 
ro^entre el pueblo y las tropas , M. Le.sseps siqjo que varias 
señoras y niños que se consideraban pertenecer á las familia,s 
del capital! general, del general Zabala y del gefe político, 
habían sido arre.-^tadas por la Milicia en los momentos en que 
so iban u emliarear á bordo del bergantio francés el M tlea- 
gre. El cónsul francés se arroja al instante en lo mas fuer-
la de la polea; llega ailoivlc está el pro-ddente de la junta re­
volucionaria , y reclama con energía la entrega de las perso­
nas quo iiahian manifestado su iutonclon de acogerse bajo la 
protección dol pabellón francés. El presidente dió oídos á esta 
petición, y M. de Lesseps, en medio do un peligro ininiben- 
le , marcha al sitio, liberta las familias prisioneras que estaban 

-en u  mayor inquietud , y no las deja hasta verlas embarcadas 
y on seguridad. Y no para aquí t(jdo. Pensando que el gene-

-ral Van-Halen pudiera estar inquieto sóbrela su-orta de susbi.
jas , corre u la OmJadela á anunciar al geneml que estén en 
salvo.

E l general h  manifiesta diferentes veces todo su reconoci­
miento tanto de palabra como por escrito. Mas tarde, es ver­
dad, habiendo pedido el genera] Van-IIalon que su familia 
uese tra.-'ladada dol bergantín Meleagre al vauor español Isa­

bel U , MM. do Lesseps y Gatier respondieron quo esto pa­
so ( ado á la vista do toda la población insurreccionada podría 
tener las mas graves consecuencias, provocar las hostilidades 
de la cmda-.l contra el Meleagre y  comprometer la vida Je los 
l*anceses residentes en Barcelona. Las familia.^ refugiadas es­
taban cu tanta seguridad bajo el pabellón tricolor como bajo 
c pal,cllou español. Se estaban esperando vapores franceses 
plegaron el día «guiante) y para otnb.arcar secretamente á 
MI bordo u los refugiados que serian conducidos al puerto do 

*; larragona. Se ha truncado esta respuesta para convertirla e„
■ mía negativa de restituir las hijas á su padre, y en prueba 

de la intención de conservarlas como rehenes á bordo del A/c- 
W '- e .  Im ail es discutir esta acusación que se desvanece en 
I'rosencu de toshedms.. Al salvar M. de Lesseps con peligro 

su vula la íamiha del general Van-Halen, estaba lejos de 
spe.ai^ que seria recompensado de este modo.

ia l  fuelapiuneracomimicacion del cónsul de Francia con 
a junta popular. Veamos lo que hizo después. El 17 de no- 

'wmbre mandó esta n solicitar de los cónsules de Francia c In- 
gíatcrr.a que tuvie.sen cun ella una conferencia: cu ella les roró 
|l'>o interviniesen con el general Vun-Iíalen que amenazaba 

> uidear la ciudad. Su respuesta fue que su jiosicion oficial 
3 permitía poner ú los delegados de la ciudad en comunica- 

' con e capitán general; pero'que en virtud de su carácter 
1 podían a'istir á negociaciones entre españo-

’>“jo fsta.s condiciones; pasaren 
m -3 con los dqmtados de la junta al cuartel general de Van-

bia r "  u M el cónsul de Inglaterra, que ha­
ca. Ji-daim-truccionesdo Madrid, trató doestable-

conducta y la del cónsul de Fran- 
jumo-!? cónsules lubian obrado hasta allí

acordes entre sí. También habiaa obrado de concierto ,

con todos ío.'? cónsuIo.N ostráiigoros i'c:-jídi‘uteft on ílareolnna, y 
con su iicnejilácito escribió M. Lesseps a ltap itan  general pi- 
di./ndo se le avisase s'einte y cuatro horas antes de que volvie­
ran ú empezar las hostilidades para tener tiempo de embarcar 
á sus compatriota», de 0 á 4,000 franceses residentes en Barce­
lona y sus cercanias. Esta dilación era pues necesaria y r.vzo- 
nable para poner á todos en seguridad. M. de Lesseps desple­
gó una rara actividad para proporcionarles á todos prontos me­
dios de trasporte. E l cónsul no se contentó con jiedir vapores a 
los puertos de Francia mas inmediatos, sino que fletó á grandes 
precios muchos buques mercantes que se encontraban ea el 
puerto de Barcelona.

Por lo que hace á la capituljclon del fuerte de AÍar.iZa- 
nas , es falso que se haya verificado á in.síigacion directa ó in- 
HÍreeta del cónsul de Fr.ineia. l ié  aquí Jos hechos como pasa­
ron. Fil general Pastors , que mandaba las tropa.» encerradas 
en el fiieite, se trasladó á las seis de la mañana del 17 á una 
avanzada militar establecida en un terrado cerca del consulado 
de Francia para hacer entregar una nota á jM. de LeSsops. En 
el,a rogaba con instancia al cónsul que pasara á verle. Ila- 
btendose presentado 51. de Lesseps :í las jmertas del fuerte, 
fue recibido por el estado mayor, ante el cual hizo la decla­
ración acostumbrada de que perinaneeeria completamente 
neutral, y que no tomaría parte cii negociación algUna. Pero 
accedió al deseo que se le manifestó de poner al comandante 
del fuerte en comunicación con la junta. La guarnición del íiU 
timo capituló cuando tuvo la seguridad de |que la Cludadela 
había sido evacuada ¡por el capitán general. Habiétisose nega­
do á adherir h esta capitulación dos generales , un coronel y 
cuarenta oficiales de todos grados , pidieron permiso para eiu- 
Irarcarse abordo de un buque francé.s, y les fue c.mcediJo 
por 51. de Lossep.s. Asi los pilraeros que se aprovecharon 
de la ho.ípitalidad del pabellón francés fueron los oficiales de 
las tropas de la Reina y sus fiinllius. E.!tre estos se cuentan 
el general Chacón , el presidente de la audiencia e tc ., etc.

El primero de los insurgentes que se refugió á bordo del 
Mdeagrn fué Llinás , cuando el pueblo le privó de las funei®- 
nes de comandante de la fuerza armada. E l brigadier Durando 
que le sucedió en el mando siguió pronto sU ejemplo. Después 
se relugiaron sucesivamente los miembros de la junta popular 
y su presidente Car.sy. A medida que esta emigración se au­
mentaba , disminuía en Barcelona el partido de la resistencia, 
y bajo este punto de vista la facilidad que encontraban los que 
pediau ia protección del pabellón francés , ma.s bien perjudicó 
que aprovechó á la causa de la insurrección. De todos modos 
sería supérfluo justificar al cónsul de í ’rancia y al comandante 
de la estación naval por Irabcr dado asilo á los proscriptos de 
todos los partidos. Es igualmente falso qiia el cónsul ni niu- 
giui otro agente del gobierno francés hubiese alentado de nin­
gún modo la insurrección. FIl 2 de diciembre los comandantes 
de los cuatro batallones do la Guardia nacional so trasladaron 
al consulado, y declararon que estaban comisionados por sus 
colegas para preguntar si podrían contar con el apoyo de la 
Francia, en caso de que proclamasen la Regencia de la Reina 
Criscina, 5Ir. Lesseps les contestó en presencia del cónsul de 
líülaiula que no estaba encargado sino de protejer Jos inte­
reses franceses en Barcelona; que en los primeros momen­
tos de la conmoción popular bahía hecho todo el bien que ha­
bía podido sin distinción de partidos; que no se mezclaría en los 
asuntos políticos, <pie la Francia era demasiado poderosa y 
demasiado leal para no obrar abiertamente contra el gobierno 
del Regente si tuviera quejas contra é l ; pero que nunca seria 
cómplice de una insurrección. Eu aquel momento dos vapores 
franceses, el Gasstndi y  el Veloce sacaban al navio de guerra 
el Formid.ble de los bajo.s que hay á la entrada del Llobre-at 
y conseguían coa alguna averia de su parte hacerlo Ilutar, y’en 
este momento se dijo que el buque habia venido á hacer fuego 
•sobre la ciudad. En fin, es falso que en ninguna oc.asion, ni en 
ningnu caso, los buques franceses hayan permitido desembar- 
car á ningún ituHviduo de h  junta popular refugiado á su bor- 
il >, por mas que lo iiaya asegurado el gofo político en su parte 
publicado eu la Gaceta de 51adrid. Todo lo contrario. El 8 
dia del bombardeo, liabiendo el partido insurgente triunfado 
por un momento; envió oOO ó 600 liombres de la guarJIa na­
cional al muelle, á distancia de un tiro de pistola del Melca- 
gre. Estos hombres pedían a voces que desembarcárau ¡os re­
fugiados para colocarlos de nuevo á su frente. El comandante 
Gatier les contestó que el buque dispararía sobre ellos sí insis­
tían en una pretcnsión á que no podía dar .su consentimiento 

Esta es la pura verdad sobre la conducta de la Francia y 
de sus repre'se'.'.taiites en la insurrección de Barcelona.

Lchemes ahora una ojeada sobre los grandes partidos que 
existen en España.

Primeramente el carlista, que no ha tomado parte ninguna 
on los negocios desde la conclusión de la guo-ra civil eu Na-

iot*rtf> Suyo a los (Ushlentc-.'i pfcgre.rístas. íhnpM’o lia .»ldo difí­
cil probar que el partido republicano obraba por Inspiración 
de los moderados. El partido progresista .se halla ahora ataca­
do por una de sus mas avanzadas fracciones, y todo el mundo 
sabe perfectamente en F^spaña á que opinión pertenecían los 
hombres que íucron presos al entrar las tropas en Barce­
lona.

El partido moderado pasa en España por tener gran Sim­
patía húcia la alianza francesa y este ha sido uno de los gran­
des medios empleados cwiilva él en las do.? derrotas que ha 
suírido. Ha sido acusado de querer entregar la España á una 
iníluenula estrangera, y asi el sentimiento de nacional inde­
pendencia, que tan ardiente es en los españ-iles ha sidooseita- 
dü en contra suya. Esta es la acusación que so ha querido re- 
n.jvar ahora indicando al partido moderado como partícipe en 
los -sucesos de Barcelona.

Poro la verdad es dema.8Íado evidente para admitir la p o ­
sibilidad de. su engaño. L a  susceptibilidad de los españoles 
tan escitada en los (diimos años contra la Y rancia, se irucloe 
ahora cüstíia  otro p a ís . N o es la injinencia francesa, sino 
i .\  ixox.i:s.i, T.A QCE HOY se t e m e . E / partid» militar ó aya- 
euch > está acusado de huhet se a r r fn d o  tn brazos de la In ­
glaterra, y  (.'«£¡«¿0 mas prov'.ca el antiguo [odio contra la 
Francia, m asy mas escita la desconfianza pública.

W O T IO .IS  DE C A T A L r.\a .

B.UICELONA 29 de diciembre.

{De nuestro corre.sponsal.)

S,m tantas las anomalías que se notan en el reparto de la 
contribiK-ion do los doce millones, ijuo es itnpo.sible que se ve­
rifique el pago: liay casas que so les ha impuesto 14,000 rs. vn. 
que todo el capital no es de 10,000; otras que sen insolventes. 
Al cabildo de la catedral .ó,000 pe::as, siendo asi que no les pa­
gan: al seiior obispo 2,000 pesos, el mismo que la encerraron 
en la (vjudadala los amigos y eompauaros del motín sete:nbris- 
ta de Espartero, y luego le exigieron suma tan crecida, que 
tuvo que pedir prestado, y vender algunas alli.njas que tenia 
para aprontarla, y por lo mismo dice, es i.mposible satisfacer el 
pedido de Espartero por el ayuntamiento setembrEta, en razón 
que nada tiene. En igual caso so hallan otros infinitos que les 
cupo Igual suerte. Unánimes dicen: ¿porqué no se hace pagar 
á los que mandaron derribar la Ciudadela y nos saquearon? 
5Iientras no se haga así, dirán con justísima razón, que aque­
llo fue un valor entendido para saquearlos antes y después 
Hay cura que le han puesto 1,000 pesos, y no tiene con que

¡^^ns-^en ^¡sltat :í conípañerós licrídos qHi' ésífibatl éC t»! 
hospital m ilitar, qu'C'está é ja entrada de la ciudad por la 
puerta del A ngel, pero se abstuvo porque no lo creyó pru­
dente. En fin, no vino porque la mucliedumbrc no era la de 
1840, porque conocio que todos reprobaban su ruin comporta­
miento , y por fin , por un si es ó no es de miedo : ráuchos di- 
rán que miedo no debía ni pedia tenerlo , es verdad , pero él 
dió pruebas reales y positivas de tener muellísimo miedo ó re­
mordimientos...........

Un lionibre que después de incendiar á la población que le 
dió el poder y arruinarla, se metió en su casa de Sarria y  do 
allí no salió ba.sta el 22 que marchó para Valencia, estando laa 
puertas todas de la población cerradas , para que no lo vieran 
sns moradores: que tenía nueve ó diez avanzadas con sus aler­
tas para que nadie le sorprendiera , que para entraren su apo­
sento se tenían que pasar por varios centinelas, que se dice 
que hasta él estaba prevenido cuando iba alguno para hablar­
le , &e., &c. El dueño de la casa que habitaba dice que entró 
y no volvió á salir hasta su partida , ¿ qué prueba ?

Se dice que Zurbano ha puesto su cuartel general en El- 
güeras ; ayer salió para dicho punto el regimiento Giiadalaja- 
r a , num. 20. 5Iucnas ti'opas se dirigen allí y para la frontera 
de Francia. Salieron los buques de guerra, llevándose mucho' 
equipaje y fusiles para Levante. .

En Canet de Mar hace cinco dias hubo un fuerte temblor 
de tierra que duró diez ó doce minutos.

Entró el regimiento núm. 3 , denominado Príncipe , proce­
dente de Navarra, todo con guantes , lo que nos dió muchas 
ganas de reír, y lugar á varios comentarios. Sus morriones 
bastante estropeados , pantalones raidos y botines de lienzo, 
casaquillas de paño azul de la calidad de la bayeta , algunos 
con pantalón de lienzo. Todo el regimiento debía de vestir de 
verano,^ por estar de pagas al mes de setiembre: de Navarra 
los ofisialos y físicos vinieron con solo cien reales que se les 
dieron.

Habiendo leído que los periódicos del gobierno habían ne. 
gado el haber descrabáreado proyectiles Ingleses los buques de 
dicha nación , les diré : Que tengo en mi poder dos pedazos 
de bomba con la marca inglesa mas delgados que los nuestros, 
lo.s que si Vds. los quieren , los mandaré ; otros muchos son 
los que los guardan , y hasta el señor cónsul francés dicen que 
remitió algunos á Franci;*. Hablé con nacionales que estaban 
en Atarazanas , y sin interrogarlos la mañana 4 del actual, 
dijeron : haber visto el desembarco , y Jas señas quo hacían 
los buques ingleses al Alonjuich, y la gente que desembar­
caron.

vivir.
Se rae olvidó manifestarles que ol señor brigadier Castro 

coronel de Almansa se presentó, y sigue preso. El señor R u­
bín de Celis enfermo corno está tiene sus centinelas para que 
no salga. El señor Van-Halea dice , que quiere se le forme 
consejo de guerra, para poder manifestar que lo que hizo, fuá 
obra de alta.s regione.»....... .Convencidos estamos que la pesadi­
lla de los ayacuclios era Barcelona, que esta les daba mucho 
que pensar, y por lo mismo arrojanm tanto combustible para 
que se incendiara de una vez, y luego hacer lo que les diera la 
gans, ó bien domarla como dijo Espartero.

 ̂ Numerosas son las gabillas de ladrones rjiie recorren el P rin ­
cipado nuevamente, y tienen en continuo sobresalto á los 
geros y casas de campo.

El *20 ofició el señor Seoane al subinspector de 5íilicí_ 
cional para que se le eníreganm lo.s uniformes pert(;necient¡s 
a dicha 5íiiida qne obraban en poder de los individuos: en 
su vista se hizo comparecer á la subinspeccion á los oficiales 
y comandantes, y estos manifestaron que era una impertinen­
cia la tal demanda.

El 20 se drjaron libres á Clbert y  Gustó para poder pasear 
por la Cuidadela: presentóse Seoane y habló largamente con 
ci primero; éste le hizo una reseña de todo lo ocuirido en Bar­
celona desde la amnistía dada por nuestra inolvidable Reina 
Dona M am  Cri.stina Iiasla el dia, lo que enterneció de tal mo­
do al ca¡)ítan general, que no pudo menos de llorar amarga­
mente. °

Se susurra si impondrán multas á a’gunas poblaciones por 
haber simpatizado con Barcelona en la revohacion de 15 de no-

vía­

la na­

varra.
En segundo lugar el partido moderado , es decir el de los 

hberale.s conservadores y que fue derrocado del poder con la 
esclusion de la Rom i Cristina.

'lercero: el partido llamado progresista cuyos matices #e 
estieuden desde U oposición parlamentaria á los rcpublieauos 
estremos.

Cuarto: cl ayacucho ó partido militar que está personifi­
cado en el Regente Espartero y  los generales que con él sir- 
vieron en América.

La revolución de setiembre en 1840 fue obra del narlh’o
ayaeucho militar unido con todas las fracciones del ‘
contra la Reina Cristina y los
coiiiun victória. los :ivíií'iíf»lm«.,  IOS J ^ a t u e n o s  v  empezaron

jirogresiáta
y los nioJcrado.s: después de su 

ayacuchos y progresistas
a separarse cuando los conservadores ensayaron en octubre 
de 1841 recobrar su antigua posición por m'edio del lovanta- 

Madrid ^^scongadasy elgolpedem anode

Esto causó la nueva coalición de los dos partidos quienes 
alcanzaron unidos una completa victoria sobre los cristinos. 
U io  dc.sdeelmes de octubre de 1841 nuevas dtvEiones lian 
surgido entre los conquistadores. La fracción republicana del 
partido progresista ha sido la primera á separarse del gobicr- 
i«o la desa.eceion )ia ganado terreno. El partido moderado 
teso de conspirar por su propia cuenta uniéndose contra el 
paitidü militar con los progresistas moderados. Formóse una 
coaheion en las Cámaras y en la prensa , y  ios ayacuchos se 
en o,Ui a, on aislados sin otro apoyo que el ejército. Tal em 
cUstado de las co.sas cuando la última insurrección. E l go- 
b erno aguijoneado por la coalición, vió con júbilo  este 
alboroto que le daba la oportunidad de descargar un golpe 
sobre sus enemigos y  recobrar asi por la fuerza  «u teudioo 
AácExmexTE Habiéndose declarado una poderosa oposición 
en las Cortes fuc.on estas prorrogadas. El Regente abandonó 
n iMaUrid colocándose el mismo á la cabeza de las tiopas eme 
iban a obrar sobre Harccloua.
Ucsplogáronse grandes fuerzas militares: proc!amó.se altamen­

te la necesidad de un gran ejemplo; yMarcelonn que estauv 
i  A  C A S I  S O M E T I D A  , / « c  bombardeada para  intimidar a l res­
to de la España, y  particularmente á la oposicion parlu-
mcnturia.

_ Después de este gran golpe, el partido avaeiicho ha recur­
rido a la tuctiea que tan provecliosa le fuera en 1840 y 1841 
Ha querido persuadir á la nación y á la Europa que el partido 
moderado había sido cl que fomentara la insurrección, abrién­
dose camino á una restauración, reuniendo asi otra vez en

viembre; por lo qué se dice quo 5Iataró jiagará 50,000 pesos 
Gerona 130,000, Figneras 80,000, Vlch 100,000 y asi sucesL 
varaente. No tena este mal medio para saqueará toda Cata­
luña.

Han salido algunas tropas para la frontera y artillería; mucho 
da que hablar el reino vecino, asi es que cada cual lo comen- 
ta a su modo; .veremos lo que será, lo cierto es que genté sin 
trabajo y  de armas tomar, salen de Barcelona sin documento 
ninguno. Ayer entró el regimiento la Constitución número 29: 
la tropa que en el día guarnece la plaza es á corta diferencia la 
misma que antes del movimiento; en la plaza de San Jaime se 
ha aumentado su número y colocado guardias dobles en todas 
In. bocan-clle,. „  „„  «Indo ba«nnto alar-
manlo, ca.a. cerradas, fiibricas lo nrísmo, ;■ si alguna b .b i. 
traoajando se va parando, y I o a  amos escondiéndose ó se mar- 
chan.^La contribución basta pa.a acabar de entorpecer el co­
mercio poco ó mucho que existía.

La descripción del archivo que les hizo un suserítor es del 
do A ra p n , y este e.xiste aun. Desde el I. ® de enero de 184:1 
cobrara cl subsidio de comercio la misma junta de la lonja que 
antes lo recaudaba; solo quo el ayuntamiento setembrista qui. 
su hacerlo y ha dado brillantes cuentas.

Las infelices monjas déla Enseñanza que Vds. recordarán 
que a la fuerza el ayuntamiento Llinás las echó á la calle v 
manuu derribar parte del convento; las que colocaron en San 
1 edro de las 1 uoHas, nuevamente las han sacado fuera y desti­
nado en las Garónimas, junto á la puerta de San Antonio de 
órden del gobierne.

Ayer vi á Seoane que iba en coche con grande acompaña- 
miento, esto -os: seis batidores y  un cabo al frente del coche 
soldadosa cada ladodel coche y detrás una gran escolta con 
su capuaii, coraotaetc., de modo quo parecía un rey.

31
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El señor Seoane por fin se convenció que ni por los medios 
ordinarios m cstraordinaríos era posible recaudar los doce mi- 
Iones (no obstante de haber repartido la municipalidad vein­

te m il; de modo que la calle Platería y la de Moneada sola­
mente teman seualados cien mil pesos fuertes) . ofreció hacer 
nuevo reparto , imponiendo seis millones al comercio v este 
que cuidara de la recaudación ; y otros seis á los propietarios, 
procurando su recaudación los concejales, junto con una co 
misión de propietarios. Siendo asi, presidió el ayuntamiento 
ayer, y este insistía on no querer que se hiciese nuevo reparto 
y «  que se llevára á efecto el primero ; vista Ja tenacidad del 
»yantannentosetembr¡.sta, tíeoane les dijo : Qne tenia carta 

, y por lo mismo que anulaba el que habían hedió v

El alcalde primero Freixas se ha marchado, algún otro ¡n- 
dividuo de la municipalidad ha hecho otro tanto. La mar­
cha del primero^algunos la atribuyen á que estando hablando 
con Seoane le dijo : que si habían cargad i á ciertas y determi­
nadas personas, fue por haber sido los promovedores de la
revolución de 15 de noviembre....... Recogida la tal espresion
por el eajHtan general, este dió un golpe en la mesa v dijo- 
estos son los que yo quiero , y haré una junta  de calificación. 
Cogido el seiior alcalde setembrista dicen que no tuvo otro
medio que- inardiarse y dejar al señor í?eoane. ¡Cuánta mí- 
seria !

El señor Gibert ha salido bien , y se le ha dejado el dere­
cho para perseguir ante los tribunales al señor Gutiérrez v 
testigos falsos. ^

El comercio paga anualmente de subsidio dos millones, por 
ahora se pagaran dos anualidades y se entregarán al capitán 
general, y de este modo todos están mas conformes.

Se ha sabido , ó á Jo menos a.si circula y  es presumible de 
la pandilla esparlerista , que querían hacer las elecciones á la 
sordina. Asi es que hoy á última hora pondrán el aviso , que 
maiiana u las ocho se harán las elecciones , por lo que se le­
vantara el estado de sitio , y  como no quieren que nos meta­
mos con ellos lo quieren liacer solos para triunfar • todo se 
puede e»p(írar de gente tan ruin, y por lo mismo estamos pron- 
tos para mauana por lo que puede tronar. Quien hace uncésto 
hace ciento.

Se dice que nuestra inolvidable Reina doña 5Iar¡a Cristina 
quiere mandar treinta y cinco rail pesos para indemnizar á los
infelices barceloneses que mas han sufrido en el incendio- 
Espartero.

nca.

Com um caciones que lian m ediado entre el co- 
m ercio , ayuntam iento y  capitán general de l^arce-

lU  c iu íad !

Ejercito de Catalaña.--Excmo. S r . . - A  mi ingreso en e 
mando militar y político de este Principado y  provincia encon-
tre que S. A el Regente del re ino , había impuesto á la d u -
dad de Barcelona una erogación estraordinaría de doce millo­
nes do reales destinada á subsanar los gastos también estraor- 
dinanos ocasionados por el movimiento de las tropas , pérdidi 
de un inmenso material perteneciente al e jétó to , reparación 
de una fortaleza española que garantía su defensa y contribuii

ciou de los íuneiunarios públicos perjudicados en sus intere-

: : ' t  o t z .
Ies y soldados alevosamente asesinados en un movimiento re­
volución o motín , acaecidos sin causa , sin injuria y sin pro­
vocación de ningún genero. ^

Mi dignísimo antecesor confirió á V. E. la facultad de for­
malizar el reparto, y sm tiempo para conocer los métodos que 

E. adoptase, lo verificó V. E. en términos que dicha auto- 
ndad no podía aprobar cuando por el contesto de la órdeu de 
S. A. se le autorizaba para determinar el modo y forma de k  
exacción. Pero sm duda no se ingirió en este asunto dejándo­
lo a cargo aun de su inmediato sucesor, quien desde el mo­
mento que se entero de aquellos métodos conoció, J o 
sienuo d  espíritu y letra de k  órden del Regente del reino
que se impusiere d Barcelona la contribución estraordinaría
d . doce millones, corno un castigo por lo pasado , y recuerda 
para lo venidero ; el limitar esta contribución al reducido nú- 
mero de indiTiduos á quienes V. E . k  ha impuesto, pensaba 
con el obgeto y principios que habían precedido á su impo- 
sicion 2. que o.sta imposición no estaba acorde con ningu- 
na de las bases o tipos que han servido ó sirven siempre de 
norma en casos análogos : 3. ® que cargando únicamente so- 
biorapitales en circulación y qne vivific.'in el icomercio y k  
industria, licífinn tüip-iií-r-- i„,. _____ •... .

ere-mandaba se hiciera nuevamente y tal como llevo dicho, 
mos si se recaudará.

He visto que un periódico del estningero decía: Que Esnar- 
tero habla penetrado en Barcelona disfrazado ; esto es enterá- 
mente falso. Espartero habia deseado entrar y hospedarse en el 
palaeio ; pero habiendo sus edecanes y demás manifestádole el 
«lado de 1.a población y el de la gente toda , se abstuvo; htego

ndustria, debían paralizar Jas operaciones de esta clase y 
afectar vivamente el trabajo y el bienestar de la ¡.oblación; 
4. y en Im , que si el castigo es impuesto á todos , es alta­
mente injusto lo sufran solo personas determinadas, qué no 
SG bailan biquicra Iiiieiadas en la multitud de procedimientos 
J udiciaies, que con motivo de los últimos desgraciados sucesos' 
se han incoado y sust.inciado en esta ciudad.

En tal concepto procuré en k  sesión tenida anoche baja m 
presidencia como gefe superior político , convencer á V E  de 
fsk s  para mi verdades eternas. A mi indicación V E  se sír- 
VIO oír por medio de una comisión de su seno á otras que re 
presentan legalmente, las clases industriales, comerciales y 
propietarios de esta capital y sin embargo sus razones y k s  
que en la conferencia de esta noche he tenido el hon de  es 
poner a V. E. no han .¡do suficientes para desviarle de su 
pnmer propósito y atraerle á los principios qu8 forman d  
clamor general de esta población, y  que 309 mas conformes **

Ayuntamiento de Madrid



los ¿9 h  Imparelalidad y jiutlcla distributiva, y d- loi do la 
1 !tra y espíritu de las órdenes de S. A. Por tan to , me hallo en 
el caso forzoso y desaffradablo para m i, do hacer uso de las 
facultades i[ue el citado decreto rae confiere para establecer “ el 
modo y forma” eti que se ha do verificar la exacción , y para 
ello, establezco, que laclase  industrial y comereial pague 
sobre los tipos [conocidos en las contribuciones ordinarias la 
mitad de la imposición ó sean seis millones 5 y la propiedad 
rústica y urbana los otros seis. V. E. encargará á la junta de

dirigía el eoronelPrim, En los dias do terror ni lá correspon­
dencia pública fue respetada.

Acaba de tener lugar en esta un desafio entre un coman­
dante supernumerario de ejército y un capitán de cuerpos 
francos. Denostaba el señor comandante á los catalanes en un 
café y el capitán como buen catalan no pudo sufrirlo y repuso 
que él era catalan hasta la muerte y pronto á defender su honor 
y levantándose ambos salieron desafiados. E l capitán de un 
sablazo partió el morrión al comandante, de otro se llevo la

Prádo. D. Mateo Cásaiío , alcalde cuarto constitucional, 
callo do la Amnistía, núm. 3, cuarto principal.

Lavapies. D. José Seco Baldor , alcalde quinto constitu- 
tucional, calle de san Bartolomé, número C , cuarto se­
gundo.

Horquillo. D. Juan José Fuentes, alcalde sesto constitu­
cional , callo del A renal, número 28 , cuarto principa!.

comercio é industria el repartimiento por los métodos ordina- mitad de la capona y del tercero lo hubiera herido gravemente 
ríos de la parte que le está señalada, procediendo V. E. con á no haberle dado un quito el comandante. Acudiendo gente 
leda la celerida 1 posiWe al reparlimiento de la otra clase, ope- 1 tuvieron que separarse. Los dos se encuentran arrestados en
ración muy fácil á V. E. pues que tiene en su poder los da- ^
tos estadísticos do que se sirve para el reparlimiento do las con- Ciertos militares están apurando el sufrimiento catalan por 
trilmeiones ordinarias : en la inteligencia de que la exacción é todos estilos y un dia acaso no lejano estallara el odio que se 
ingreso en cajas, ha de quedar realizada en su totalidad para j abriga en todos los corazones.
el dia 5 del próximo raes de enero , plazo improrrogable, que En medio de la triste y opresora situación en que seencuen- 
concedo, y pasado el cual exigirá lam as estrecha y personal > tm  CAtalnñ.a. esta canital g-oza do tranouilidad debula a las

can-responsabilidad , á cuantos por omisión descuido ú otras 
sas, hayan entorpecido su pronta y completa egeeucion.—Dios 
guarde á V. E. ranchos años. Barcelona 29 de diciembre de 

__Anfnnin So.iano.—Kxc.mo. avuntainlonto constilu-] 842,__Antonio Seoane.—Exorno, ayuntamiento
cional de esta capital.—Es copia.—Seoane.

JUSTA DB COMSRCIO DE BABCEI-ONA.

E l Exemo. Sr, eapitan general de este ejército y Principa­
do se ha servido decir á esta junta de comercio ,con fecha de 
hoy lo que sigue:

“ Ejército de Cataluña.—Sección primera.— Acompaño á 
V. S. copia del oficio, que con fecha de ayer he dirigido al 
escelentísimo ayuntamiento de esta capital, reducido á estable­
cer el modo, la forma y plazo en que se ha de repartir y recau •

tra Cataluña, esta capital goza do tranquilidad debida á 
bellas prendas de este gobernador general.

La diputación provincial (pagando la provincia como es na- 
tnral) hizo fabricar una porción de sillas de á diez duros de 
valor cada una con veinte la del presidente con los asientos de 
terciopelo de color de sangre, las que se estrenaron para ador­
nar el gabinete en que se recibió á S. A.

Ha sido separado y con razón sobrada este intendente. Igual 
suerte debieron sufrir algunos empleados do amortización y 
crédito público que lo están amortizando de tal modo queja- 
más resucitará.

SEÑORES REGIDORES.
Guardias de Corps. D. Hipólito Fernandez V ítores, vi­

ve calle del Noviciado, núm. 20, cuarto bajo.
Palacio. D. Manuel Serantes, calle do la Amnistía, núm. 

12, cuarto tercero.
Universidad. D. Esteban Gómez de Velasco, calle de To- 

led», núm. 47. cuarto bajo.
Correos. D. Isidoro Suarez, calle Mayor, núm. 20, cuar­

to entresuelo.
Matadero. D. José Martínez Luna, afuera» de la puerta 

de Toledo.
Fí7/a. E l mismo señor Luna interinamente.
Imprenta. D. Guillermo San Pedro , calle de Santa Ma­

n a , m'im. 49, cuarto segundo.
Congreso. D . José Lancha, calle de Atocha, número 151, 

cuarto principal.
Colegiata. D . José García Martínez , plazuela del Pro­

greso , número 9 , cuarto principal.
Inclusa. D. Agustín Fernandez de Vior , calle do Santa 

Isabel, número 34 , cuarto bajo.
Aduana. D . Félix Sánchez Marín , calle mayor, número 

43 , cuarto principal.
líospioio. D. Blas Jáuregui, calle Corredera de S. Pablo, 

número 34 , cuarto bajo.
Madrid 2 de enero de 1843’— Cipriano María Clemencin, 

secretario.

PARTE IIVDISTRIAI.
FOXDOS PÜBLIGOSa

BOLSAS  ESPAÑOLAS.

M A D R I D  4 D E  E N E R O .

TITULOS AL 3 POR 100.

Rs. vn.

Poco tenemos que añadir á la numerosa correspondencia 
que insertamos del Principado.

Zurbano continúa desarmando nacionales en el .Ampurdan,
dar la contribución estraordiaaria, impuesta á esta ciudad con I desterrando y encarcelando porción de personas en Figucras 
motivo de los últimos sucesos.—Confio en que esa corporaeion I y reuniendo tropas en la frontera. Parece que la noticia, has-
verificará estas operaciones con la premura que exigen las pe­
rentorias atenciones á que está destinada la cantidad que se se­
ñala.—Dios guarde á V . S. muchos años. Barcelona 30 de di­
ciembre de 1842.—Antonio Seoane.”

La copia del oficio que S. E. tiene á bien citar y acompaña 
al transcrito escomo sigue: (Véase mas arriba.)

“ La junta pues de acuerdo con la comisión nombrada por 
la reunión general el dia 21 del corriente , vá á ocuparse sin 
descanso en el reparto de los seis millones señalados , sin pre- 
juzgar la índole de la imposición , y sin perjuicio del resulta­
do que puedan tener las gestiones practicadas sebre exonera­
ción ó rebaja, y no perdonará fatiga ni medio alguno para acer­
carse al acierto, para lograr que la impoaicion pese sobre to­
do» los que á ella deban concurrir y para que la mayor publi-

ta el día falsa , de la entrada de emigrados en Cataluña lia 
sido no mas que un pretesto para nuevas y mas escandalosas 
tropelías.

Zurbano es el azote que el poder aetual ha descargado so­
bre los infelices habitantes del Principado,PAKTE INDIFERENTE.

GACETILLA OE LA CAPITAL.

—No hace mucho tiempo, dice un diario, que publicó la 
prensa un comunicado de un cesante des|ádi6ndose para el 

. , otro ranndo, solo con el obgeto de conseguir las dos pagas que
cidad de todos sus actos garantice á los^^que lo hayan de ven- I p^ra loa gastos do los funerales ofreció dar el gobierno, en 1. ® 
ficar, y á la junta la tranquilidad de conciencia á que todo I ¿e octubre, á las viudas ó hijos de los que se murieran de
hombre aspira : mas como es arduo el trabajo y podrá producir hambre, y como la tal orden no es mas que una añagaza para  ̂ ...... ......  _  ̂ ........
en lo sucesivo aumentos ó compensaciones en parte, por el qu» «e disminuya el numero de los cesantes, esclaustrados, portante 224 reales vellón para (pie se ejecuten varias obras

atos estadísti- I y " I en el cuartel del convento de Jesuítas de la Seo de Urgel.
Por otra del 9 se aprobó otro presupuesto importante 40,9Ü1 

reales vellón para las obras quese consideran necesarias en el

NOTICIAS MILITARES DHL ARCHIVO.
Por órJea 9 de diciembre se ha mandado se faciliten los fon­

dos necesarios á la iábrlca de fusiles de Sevilla , á consecuen­
cia de haber suspendido las labores por no poderse pagar a 
los operarios.

Por otra dtl 5 se ha resuelto que la iatendeiicia mi­
litar creada en el cuartel del Regente .se ocupe por ahora de 
la recepción de fondos generales; quedando por consecuencia 
los empleados de administración militar dependientes de aque­
lla, afectos al referido cuartel del Regente.

Por otra del 8 se ha mandado estingiiir la junta consultiva de 
la inspección general de infantería.

Por otra del 9 ha sido nombrado gobernador militar de la 
plaza del Ferrol el brigadier don José Perol en reemplazo del 
de la misma clase D. Manuel Bausá que pasará á encargar­
se del de la plaza de Ttiy de nueva creación , disfrutando uno 
y otro el sueldo señalado en el último reglamento.

Por otra da la misma fecha ha sido nombrado gobernador 
militar do la plaza de Figueras , con el sueldo señalado ú su 
clase , el brigadier de artillería D. Jacobo Gil de Valle.

Por otra del 8 se ha resuelto que el batallón provincial de 
Mallorca no se ponga sobre las armas.

Por otra de la misma facha so ha aprobado el presupuesto 
estraordinario importante 3,710 reales vellón para habilitar 
una nueva cuadra en el cuartel de San Francisco de M a­
drid.

Por otra da la misma fecha se aprobó otro presupuestoim-

descubrimicnto de personas no inscritas en los datos estadisti- I apresuramos á anunciar, á los que llevados por el afan de co­
cos, previene á todos los obligados al pago del subsidio comer- I brar las dos mení¡Íonadas pagas, suspendan el morirse, porque 
cial é‘industrial satisfagan por de pronto y a buena cuenta el gobierno no cumple lo que mandó, como muy amenudo le 
dentro del plazo (íc 48 horas , dos anualidades ordinarias del sucede en otros diferentes asuntos.
c itado im puesto ,bajoelt¡podelaño l841 ,yesperadesuacre- _ E n  la noche del lunes se ha cantado en el Instituto , 
ditada consecuencia y de la confianza que cree inspirarles esta | socios de su sección de música, y bajo la dirección de D. Fio- 
junta, que acudirán para el pago espresado á la cisa Lonja, rendo Lahoz , la ópera Lucrecia Borgia. E l éxito fue bri- 
desde nueve á dos de la mañana, y de cuatro á seis de la tar
de sin dejar fenecer el término insinuado, sin necesidad de pa- 
nelctas y sin esperar el resultado final del reparto.” Barcelona 
30 de diciembre de 1842.—El vice-presídente, Isidoro Angu­
lo.—Pablo Félix Gasó, secretario.

liante distinguiéndose por su buen desempeño la señora G a r­
cía y los señores Carrion y Barba. S. M. la Reina y su au­
gusta hennana , se dignaron honrar con su asistencia la nu­
merosísima reuHÍon que ocupaba el estenso salón del teatro, y 
durante toda la función dieron las augustas princesas muestras 
de singular complacencia.

B arcelona 31 de diciembre.

(D el Constitucional.)

E l estado de sitio vá acompañado de ciertas ceremonias que 
aunque insignificantes, nadie sabe sujetarse á ellas sino con es- 
tremada repugnancia. No sabemos con qué obgeto se impido 
el libre tránsito por las puertas do esta ciudad , ni podemos 
adivinar qué obgeto lleva la consigna que tienen los centinelas 
de hacer quitar el embozo á todos los transeúntes.

—El Leo del Comercio advierte que el duque de la Victo­
ria, entró anteayer en el alcázar de los reyes , apeándose al 
pie de la escalera como lu hacen 8S. MM.

—A las seis de esta noche se celebran en la iglesia parro­
quial de Madrid los funerales del Esemo. señor D. José 
Agustín de Llano (q. e. p. d.) mariscal de campo de los ejér­
citos nacionales.

—Los latro-facciosos que el infatigable celo y pericia del 
teniente coronel Baixeras con la columna de su mando había 
obligado á repasar el Pirineo , entraron de nuevo en dos gavi­
llas , y la una aprehendió el dia 11 de este mes al propietario 
Andrea Fábregas del término de aau Martin do Centellas ; y 
la otra entró en el pueblo de Rupit el dia 20 llevándose al al­
calde constitucional, un regidor, y algunos otroa vecinos. Po­
co duró a los malvados salpresa, porque tomó Baixeras las 
medidas que tiene de costumbre y tanto honor le hacen, y con

— Senos ha. asegurado , dice anoche el Peninsular, por 
muy buen} conducto que visto por el gobierno que no puede 
salirse con la suya en su proyecto de arruinar la imprenta 
periódica á poder de denuncias , se ha acordado en altos (ó 
profundos) lugares la persecución indivld ia l y personalísima 
de los escritores independientes , valiéndose al efecto de cual­
quier pretesto, ó bien hendiéndoles un lazo con alguna maña 
como ha acontecido en Teruel , en Barcelona, en Cádiz &c. 
y como hoy mismo está sucediendo con nuestro colaborador 
el señor Asquerino, por los motivos yeso  la ocasión que ya 
el público conoce.

—Es notable que en los juicios de jurados se vean con tan­
ta frecuencia unas mismas personas. Un diario de la noche 
hace notar que el señor Mariátegui ha salido tres veces segui-

lina partida de eu columna al mando del capitán D. José Ar- f  Torre Bosuet, Maestre y San Boman, Vi-
iiiiu jj». i, va 1 . . , I lliin iil V o tro s  e s tá n  en  el m ism o  caso .

dió con la canalla, que tenia bajo su férula la justicia dezu
R u p it, y la presentó el dia 22 del corriente causando á los la­
drones la pérdida de un muerto y un herido.

E l 24 por la noche salló de Vich el mismo Bai.xeras con 
dirección al punto llamado la Calma, y el 25 por la mañana 
dió con los foragidos con quienes tuvo uu fuerte tiroteo en los 
barrancos del Burgués y la M ora, cuytj resultado ha sido la 
muerte do dos bandidos y otro herido, cogiéndole)* dos fa­
mosos trabucos, mantas, gorros y otros efectos, y consiguien­
do la libertad del propietario Fábregas.

Probablemente que los que han quedado tomarán el partido 
de entrar de nuevo en Francia , y si no lo hacen Ies aguarda 
la misma suerte que á los que han sido victimas de la cons­
tante decisión de Baixeras, y de los valientes que tienen á 
sus órdenes.

(De/ Imparciül.)

En varias iglesias do esta ciudad se están haciendo devotos 
novenarios y tributando solemnes cultos en agradecimiento de 
varias reuniones de fieles por haberles librado Dios del estrago 
del bombardeo. Muchos particulares también hicieron el dia 
3 algunas promesas ó votes piadosos que van cumpliendo es­
crupulosamente.

No necesitábamos este dato mas para convencernos de que 
el espíritu religioso está mas hondamente arraigado de lo que 
muchos creen; y ojalá que los encargados de regir los destinos 
de esta nación sin ventura,'no perdiesen jamas de vista aquel 
precioso elemento do buen gobierno!

llamil y otros están en el mismo caso.

— .Ayer noche se verificó en el teatro de la Cruz la primera

edificio de la Victoria en Alcalá de Henares que va á ser h a ­
bilitado de hospital militar.

Por otra del 13 han sido promovidos á oficiales octavos de 
administración militar los aspirantes mas antiguos D. Luis 
Albareda , D. Segundo Villaamil, D. José del Llano , don 
Florencio Tabares, D . Cayetano Cabezas y D. Cayetano 
Barriga.

Por otra del 14 se ha aprobodo el gasto de 10,600 reales 
facilitados por el intendente militar del octavo distrito á la 
primera batería de la segunda brigada de artillería de monta- -1 
ña, á iln de que verificase su marcha á Cataluña.

Por otra del IG se resolvió la distribución de una mensuali- 
dad/á las tropas del segundo distrito militar.

Por otra de la misma fecha se ha m.'.ndado se liquide y sa­
tisfaga puntualmente a los pueblos de Cataluña (jue hayan su­
ministrado raciones al ejército.

For otra del 17 se ordena la pronta traslación á San Sebas­
tian de las oficinas de adminístraciou militar existentes en 
Vitoria.

Por otra del 16 se manda satisfacer una paga para regresar 
á Madrid, sobre la quincena que recibieren, á los regimientos 
de infantería del Rey y Luchana, á los de caballería do Pavía y 
y húsares de la Princesa y la batería de obuses de la cuarta bri­
gada montada.

Por otra del 20 han sido nombrados facultativos de los bata­
llones provinciales de Segovia y Cuenca, el doctor en medici­
na y cirugía de nueva entrada en el cuerno de sanidad militar 
D. Hermenegildo Gallego y Prado y D . Lúeas Fernandez Pi* 
nilla.

Por otra del 16 se lia mandado satisfacer una paga por la 
pagaduría militar del cuartel general del ejército de Cataluña 
al inspector general de infantería y secciones que están á sus 
órdenes.

Por otra del 26 se mandaron satisfacer dos pagas al coronel 
D. Ignacio Llaseras para que marche u encargarse do la secre­
taria del gobierno político de Barcelona.

Por otra dcl 18 se ha mandado cargar á 34 mrs. la ración de 
pan y á 40 la de etapa á las clase.» pasivas de guerra que las ha­
yan recibido durante la guerra última.

Por otra del 19 se ha mandado satisfacer una paga y la gra-
representacion del gran baile L a  Encantadora. Este espectá- I ti^cacion da marcha correspondiente á las trocías quede Cata- 
culo, lujosamente presentado asi en decoraciones , que son de I luna regresan ásus destinos.
gran mérito, como en trages y comparsas, mereció la mas fa­
vorable acogida, distinguiéndose muy particularmente en la 
egeeucion de los bailables las parejas M ondlaisiii y F i- 
NART.

l ié  aquí en qué términos ha anunciado el señor Gutiérrez 
la dejación del mando:

Gobierno superior político de la provincia de Barcelona. 
Por decreto del 21, S. A. se ha servido acordar que por aho- 

) a se encargue del mando superior político de esta provincia 
el teniente general de los ejércitos nocionales, capitán gene­
ral del segundo distrito y general en gefe del ejército de Ca­
taluña, D. Antonio Seoane.

Lo que se poiie en conocimiento de tedos los habitantes de 
esta provincia para los efectos correspondientes, advirtiendo 
que desde el dia de mañana queda hecho cargo de este desti­
no. Barcelona 24 de diciembre de 1842.—Juan Gutiérrez.

— A yuntamiento constitucional de  M a d r id .—H a­
biendo tomado posesión ios señorea alcaldes, regidores y pro­
curadores síndico* nombrados por los eleotores parroquiales, 
en lugar de los qne han cesado, se ponen á continuación, pa­
ta noticia del público, los nombres de dichos señores alcaldes, 
con espresion de los juzgados que tienen á su cargo, é igual­
mente de los señores regidores encargados de los distritos en 
que se dividen dichos juzgados.

600.000 á 2 2 | por 100 á 60 dias fecha ó vol, con
el cup. car.

600.000 á 2 2 | á 59 id. id. id.
400.000 á 22¡ á 1 de febrero id. id.
800.000 á 22ÍÍ á 55 y 56 dias fecha id. id.
400.000 á 22J á 50 id. id. id.
400.000 á 2 2 | á GÜ id. id. id.
400.000 a 2 2 | á 60 id. id. id.
600.000 á 2 2 | á 60 id. id. id.

2.000. 000 ú 22f á 00 id. id. id.
600.000 a 22f á 1 de febrero id id.

1 000,000 á 22^ á 60 dias f. en firme id. id.
200.000 á 2 2 | al contado iJ.
200.000 á 2 2 | á 40 dias fecha óvol. id. id.
400.000 á 2 2 | a 60 id. en firme id.
400.000 á 22j á 60 id. id. id.
600.000 á 22i á 60 id. id. id.
400.000 á 22f á 60 id. ó vol. id.
400.000 á 22-  ̂ á 60 id. firme id.
800.000 á 22^ á 50 id. ó vol. id.
480.000 á 23^ á 60 id. en firme Id.

1.000. 000 á 22^ á 60 id. id. id.
400.000 á 224 á 60 id. id. id.
400.000 á “22\ á 60 Í<1. id. id.
600.000 á 22^ á 60 id. ó vol. id.

2.000. 000 á 22^ á 28 del corriente id. id. 
1.200,000 á 22^ á 28 Id. id. id.
1.000. 000 á 227(16 á 10 id. id. id.

200.000 ú 227(16 á 8 id. id. id.
600.000 á 22 \S(16 á 60 dias fecha id. id.

1.000. 000 á 22 13(16 á 60 id. id. id.
1.000. 600 á 22 J á 16 del corriente id. Id.

600.000 á 22^ á 60 dias fecha en firme id. -
1.000. 000 á 2213(16 á 59 id. ó vol. id.

800.000 á 22 13(16 á 60 dias focha id. id.
1.000. 000 á 22 13(16 á 58 id. id. id.
1.000. 000 á 22 13(16 á 60 id. id. id.

400.000 á 22J á 60 id. id. id.
1.000. 000 á 2.31 a 60 id. id. id. ¿ p.

400.000 a 22J- al cent. id.
400.000 á 227(16 á id. id.
200.000 á 2*2 9(16 á 20 dol corriente id. id.

27.880,000

TITULOS AL 5 POR 100.

Rs. vn. 1.000,000 á 27J por 100 a 60 dias fecha ó vol. con
12 cup. vea.

400.000 á 27 13(16 á 18 de febrero id. id.
400.000 á 27.15(16 á 60 d. f. id. id.
400.000 á 27f á 35 id. id. id.
400.000 á 2 7 | á 21 del corriente id. id.
400.000 á 27J á 40 días f. id. id.
400.000 á 27J á 60 id. id. id.

1.000. 000 á 28 á 60 id. id. id.
1.000. 000 á 2 7 | á 20 del corriente id. id.
1.000. 000 á 2 ? | á 20 id. id. id.
1.000. 000 á 27f á l de febrero id. id.
1.000. 000 á 2 ? | á 40 dias fecha id. id.

400.000 á 28 á 60 id. id. id.
1.000. 000 á 27|- á 22 de febrero id. id.

200.000 (i 27 á 30 dias f. id. id.
400.000 á 27f á 60 id. id. id.
400.000 á 2 ? | á 60 id. id. id.

1.000. 000 á 27 15(16 á 60 id. id. id.
1.000. 000 a 27 7(16 ú 19 del corriente id. id.

200.000 á 23 á 60 diaa f. id. id.
600.000 á 28 á 60 id. id. id.

2.000. 000 á 28 a 60 id. id. id.
1.000. 000 á 28 á 60 id. id. id.

200.000 á 27 7(16 al contado id.
400.000 á 27 13[I6 á 40 diasfecha id. id.

2.000. 000 á 20^ á 60 id. id. con 4 cup.

18.200,000

CEUTII:'lCACIO>ÍES DE DEUDA SIN INTERES.

5.000,000 rs. á 5 f por 100 ú 60 dias fecha ó vol

CAMBIOS.

Londres á 90 días 37 ^ 
Parísá90dias 16lib., 5, 
Alicante ^ d.
Barcelona par. p.
Bilbao p. p.
Cádiz J  p. daño. 
Coruna par.
Granada l ¿ d.

Málaga d. p.
Santander ¿ p. ben. 
Santiago l d. d.
Sevilla l 5 d.
Valencia J  d.
Zaragoza f  d.
Descuento de letras al 6 poi 
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PUNTOS D E SU SCRICIO N  A L HERALDO.

LOTERIA MODERNA.

Noticia de los pueblos y  administraciones donde han cabido 
los 15 premios mayores de los 1,000 que\comprende el sor­
teo de 23 de diciembre. *

Números. Premios. Administraciones.

6,997 10,000 ps. fs. Barcelona.
6,062 4,000 Tudela.

15.088 2,000 Algeciras.
13,939 1,000 Sevilla.
6,649 1,000 Córdoba.

10,427 500 Madrid.
15,338 500 Idem.
21,654 500 Idem.
21,641 500 Idem.

1.016 400 Belmonte.
14,538 400 Cádiz.
2,156 400 Idem.
6,025 400 Sevilla.
9,793 400 Madrid.

28,404 400 Pamplona.
El siguiente sorteo se celebrará el dia 19 del presente mes 

dos duros cada billete.
JUZGADOS. 

Señores Alcaldes.

T arragona 28 de diciembre.

( D e  nuestro correspoiisal.}

Ha side puesto en libertad el capitán Gisela que hasta aho-

DISTBITOS.

Rio.

r a  ha estado preso por habérsela interceptadla una carta que 1

Exemo señor D. Juan Alvarez y M cudizabal, al­
calde primero constitucional, y por sus ocupaciones , interina­
mente, el señor regidor D. Basilio Garrama, que vive calle 
de la Cruz, núm. 2, cuarto bajo.

Maravillas. D. Ignacio Olea , acalde segundo constitu­
cional , calle Mayor, núm. 2, cuarto principal.

Vistillas. D. Mariano Sejornant, alcalde tercero consti­
tucional, calle de la Montera, núm. 13 y 15, cuarto se­
gundo.

Por otra del 28 se ha mandado satisfacer dos pagas para que 
marche a Sevilla á encargarse de la gefatura política al bri­
gadier D. Curios González Llanos.

Por otra del 16 se dispuso que con los regimientos de in­
fantería del Príncipe, Infante, Saboya, A frica, Zamora, 
Córdoba, San Fernanclo, América, Castilla, Almansa, Gua- 
dalajara , Valencia, Bailen , Constitución, provincial de Sala­
manca é injenieros compuestos todos de tres bafallonfs menos 
el último que consta de uno, con los de la caballería de la 
Reina, Infante y España, y la primera brigada montada de 
artillería , con la primera de a lomo que existen en el segun­
do distrito , mas la segunda brigada montada y las compañías 
de ingenieros, se formen cuatro divisiones de infantería y 
una de caballería destinando á cada una la artillería correspon­
diente ; cuyas divisiones ocuparán las cuatro provincias en que 
está dividido el distrito de Cataluña, en esta forma: consta­
rán de nuevo batallor.es las destinadas á las provincias de Tar 
ragona y Lérida , de 10 la de Gerona y de los diez y seis res 
tantes la de Barcelona.

Por otra del 22 se ha mandado que de los dos millones y 
pico de reales que entregó el 15 del anterior en el Tesoro 
D. Antonio Alvarez á cuenta de los billetes creados en 29 de 
mayo último se destinen 200,000 para pago de los vestuarios 
contratados en 0 de diciembre del año último.
I (Por otra del 28 se han mandado trasportar á Cádiz desde la 
Corana 1,000 bombas'de á 10 pulgalas y 1,000 granadas de 
á 7; 500,000 piedras de chispa (iesile Valencia; 200,000 desde 
esta córte, y 100,000 desde Burgos.

Por otra del 27 se ha mandado que desde el parque de esta 
córte se trasporten al de Badajoz para armar á los quintos que 
lian ingresado en el regimiento infantería de Zaragoza, 400 fu­
sil 3 (le servicio de calibre inglés.

El 31 del pasado llegó á Torrente el regimiento infantería 
del R ey, y la pagaduría y oficinas del cuartel del Regente á 
Valencia.

E l 30 llegaron los dos batallones de Luchana y el 29 la es­
colta, la que está ya en marcha para esta por el camino de las 
Cabrillas.

El 2 del presente deberán las tropas haber emprendido su 
marcha para ésta y el 3 y el 4 seguirán los dema.s cuerpos por 
el orden que han llegado, en términos deque para el 12 entren 
en Madrid.

Solo la batería de obuses está alojada en Valencia, pues los 
demas cuerpos están en sus inmediaciones.

El general Chacón espera la llegada del general Zabala 
para venir á tomar el mando de este primer distrito militar. 
Se susurra en \  alenda que entrará otra vez en el ministerio.

E l 1.® debían tomar las tropas en Valencia auxilios de 
marcha.

E l conventp de Santo Domingo de Valencia ha sido desti­
nado para palacio del capitán general; se está trabajando con 
actividad á fin de habilitarlo cuanto antes sea posible.

E.N EL ESTRANQERO.

Londres, Mr. NV. JefFs, Forelng Library 15, Burlingtoi 
arcade Píccadilly.

En París, en el cercle lUterairc des Salons Válois, Pal¡ú̂  
Royal, Galerie de Valois, 156.

E n  el Havre, casa de Mr. Sebastian Boom.
E n Burdeos, Burean General des Journaux de París et díi* 

Departcments, Place de la comedie, Mr. Delpech.
E n  Bayona, en la redacción del Phare des Pirenées, 
E n  Lisboa, redacción do O Correio Portuguez.
E n  Ulíramay , en las Administraciones de Correos.

EN ESPAiÍA.

Madrid, en las oficinas delperiódico, calle do S. 
número 23.

E n todas las Administraciones de Correos, y demas en
Alicante................ .......  Casa de D. Juan José Carrataláf^^

comercio de libros.
Burgos..........................  Id. D. Timoteo Arnaiz, id.
Cádiz.............................  Id. D. Alejandro Llórente.
Cuenca..........................  Id. D. Juan Menendez.
Don Benito ................. Id. D. Bernardlno Galvez
Ferro /.................... . Id. D. Nicasio Taxonera, del coW®'’

cío do libros.
Gihraltar.....................  Id. D. Ignacio María Ramos.
Huesca........................... En la secretaria del Liceo,
Jerez de la Frontera. Id. D. José Bueno.
Lérida .......................... Id. D. Cam iloBoixyD . Tomás S*®"

martí.
Mondoñedo.................... Id. D. Francisco Delgp.do, admi®”'

trador de Loterías.
Ocaíia............................ Id. D. Vicente Calvil’io, admln»*^

dor de id.
Pontevedra................... Id. D. Nicolás Fraiieisco de Aná'*

de, id. ,
Pa/encía„...................... Id. D. Avelino P a s to r, del

de libros.
Santiago.......................  Id. D. Francisco Rey Romero,
Sytxtander,...................  Id. D. Ciernen ce María Riesgo» i

TI T ___ -rw.i___In JíToledo...... Id. D. Vicente López DelgaJa»!^ 
ministrador de diligencias, í  ̂  
Blas Hernández del comerc*°' 
libros.

Y a l l a d o l i d . . . , , , Id. D. Mariano Rodríguez id*
.............................................. . 1,1
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